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SAN  BRUNO. 

DE  DON  LUIS  DE  BELMONTE . 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 

Carlos  ,  Rey  de  Francia .  ***  Matilde  ,  Dama .  ***  Un  Angel. 

Bruno  ,  Galan.  Margarita  ,  Dama.  ***  El  Demonio. 

El  Duque  de  QrlienSy  Galan.  ***  Celia  ,  Graciofa.  ***  Mujica .  Damas* 
Dineo  y  Barba.  Beltrdn ,  Graciofo .  Acompañamiento. 


JORNADA 

Sale  Beltrdn  y  Graciofo ,  Gorro». 

venga  un  hombre  de  bien 
\9  á  curfar  á  las  Efcuelas 
de  París  ,  defde  Galicia, 
trayendo  el  dinero  en  letras, 
que  fe  eftán  por  eftudiar? 
harto  mejor  fe  profeíían 
en  Efquivías  ,  que  en  París. 

Grande  es  la  Corte  Francefa, 
y  íi  en  ella  me  acomodo, 
lera  una  de  fus  grandezas. 

Mas  qué  voces  van  haciendo 

cómplices  á  las  orejas, 

pues  fe  meten  á  efcuchar 

lo  que  no  es  ya  por  fu  cuenta  ? 

Válganme  diez  Refectorios: 

vive  Dios  ,  que  la  pendencia 

me  quiere  preguntar  algo, 

pues  viene  con  tanta  prieíTa.  Efiondefe* 


PRIMERA. 

Salen  de  Eftudiantes  Bruno  ,  con  efpad# 
defnuda  ,  /  Dineo. 

Dineo.  Qué  es  efto  ,  Bruno? 

Bruno.  Dinéo, 

lo  que  ves.  Dinéo .  Afsi  defprecias 
con  efcandalos  tan  nuevos 
los  Eftudios  que  profesas  ? 

No  miras  á  Dios  ?  no  miras 
tu  honor  ?  no  miras  las  lenguas 
del  vulgo,  que  ya  te  ofenden 
con  tan  publica  licencia, 
que  el  eícandalo  te  llaman 
de  París  ?  Mira  que  dexas 
burladas  las  efpcranzas 
de  tus  padres  :  las  Efcuelas 
por  inquieto  te  aborrecen, 
manchando  con  infolencias, 

Bruno  ,  la  nobleza  iluftre 
que  heredafte.  No ,  no  pierdas 
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mercedes  ,  que  por  tu  padre, 
te  hace  el  Rey  ,  que  ya  grangéa 
Bulas  de  Roma  ,  y  la  grada 
de  una  Canongia  ,  fin  eftas 
mercedes  ,  otras  mayores, 
como  profigas  las  Letras. 

Tu  padre  es  (qué  gran  favor!) 
Camarero  de  fu  Alteza, 
y  por  él  te  quiere  honrar; 
pero  advierte::- 

Bruno.  Qué  hay  que  advierta  ? 

Dinho.  Que  Numa,  y  Trajano  fon 
defiguales  competencias, 
fi  á  la  juftícia  del  Rey 
atrevidamente  llegan; 
que  no  hay  en  nueftras  edades* 
ni  en  las  futuras  fe  efperan 
exemplares  mas  gloriofos, 
que  los  que  el  mundo  celebra 
del  Chriftianifsimo  Carlos 
O&avo  ,  con  tan  fevera 
jufticia ,  que  no  perdona 
(  perdone  aquí  la  clemencia  ) 
aí  Delfín  fu  hijo  ,  prefo 
leis  mefes  ha  por  las  quexai 
de  un  Ciudadano  ofendido; 
porque  con  tirana  fuerza 
quifo  ,  efcalando  fu  cafa, 
robarle  una  hermofa  prenda. 

“  de  dos  hijas  ,  que  tenia: 
y  para  que  fe  divierta 
el  Pueblo,  que  eftá  quexofo  ^ 
de  que  á  fu  Principa  tenga 
prefo  el  Rey  ,  hace  en  París 
los  regocijos  ,  y  fieftas, 
que  vois  prevenidos  :  tanto 
en  fu  pecho  heroico  reyna 
la  jufticia.  Y  quando  al  Rey 
\  fi  efto  es  pofsible)  no  temas, 
teme  cercanas  de  (dichas 
de  tu  muerte  ,  que  la  cuenta 
fiompre  el  Sabio  tan  vecina 
de  aquellas  luces  primeras, 
donde  comienza  la  vida, 
blandos  loplos  que  la  alientan 
(que  ,  entre  el  Oliente  ,  y  fu  Ocafo 
blanca  luz  ,  y  íombra  negra; 
entre  el  fepulcro  ,  y  la  cuna 


rifa  breve  ,  y  larga  pena; 
entre  la  flor  ,  y  el  olvido, 
que  parece  que  la  efpera 
la  íelva  para  olvidaría, 
pues  la  burla ,  y  la  feftej.a 
tan  á  un  tiempo,  que  ella  mifma 
de  recibir  fe  avergüenza 
limofnas  entre  defmayos, 
entre  agaflajos  ofenfas; 
pues  flor  ,  Ocafo  ,  y  Oriente, 
fombra  ,  luz  ,  olvido,  y  felva, 
cuna  ,  Ilion  ja  ,  y  fepulcro, 
tanto  fe  enlazan  ,  y  eftrechan  ) 
que  el  que  lo  contempla  ,  mira 
que  un  fueno  los  diferencia. 

Vio  un  Santo  en  revelación 
la  dificultofa  enmienda 
de  un  pecador  obftinado: 
vio  una  profunda  caverna, 
en  cuyo  centro  afquerofo 
eftaban  la  boca  abierta 
{  mueftras  de  fu  hambrienta  furia ) 
tanta  mortal  diferencia 
de  ferpientes  ,  que  la  Libia 
engendra  en  fu  ardiente  arena, 
que  unas  arrojando  matan, 
como  otras  matando  efperan: 

Y  vio  pendiente  de  un  árbol 
á  un  hombre ,  que  fu  defenfa 
era  un  delgado  cabello, 

que  en  el  aire  le  fufteota, 
y  un  brazo  con  una  efpada 
tan  aguda  ,  y  tan  fobervia, 
como  fi  el  cabello  fuefle, 
para  fu  trágica  empreña, 
las  coyundas  dé  Alexandro, 

©  la  compuefta  materia 
de  metales  \  donde  el  bronce 
fobre  los  figlos  campéa. 

Y  el  hombre  en  las  amenazas 
de  üna  execucion  fangrienta 

|  pues  entre  ella  ,  y  el  cafligo 
un  cabello  fe  atravieíTa, 

f*  *  * 

tan  olvidado  ,  y  tan  loco, 
que  viendo  en  una  florefta 
entre  muficas  ,  y  bailes, 
que  fantafticos  le  alegran, 
las  figuras  de  fus  vicios ) 


con 
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cop  defefperadas  fuerzas 

quería  (  laílima  grande  !  ) 

romper  él  miímo  la  cuerda 

hecha  de  un  cabello  Tolo, 

para  arrojarle  á  ia  tierra, 

donde  los  vicios  le  llaman; 

fin  advertir ,  que  era  fuerza, 

en  cortando  el  lazo  inútil, 

defpeñarfe  en  las  fangrientas 

bocas ,  que  hambrientas  le  aguardan 

para  que  perezca  en  ellas. 

Tu  eres  el  hombre  ,  que  pinto, 
que  entre  íierpes  ,  y  culebras, 
abifmos  ,  deleites  ,  furias, 
arboles  ,  efpadas  ,  cuerdas, 
peligros  ,  obílinaciones, 
ni  te  alfombran  ,  ni  te  enmiendan. 

Bruno .  Has  dicho  ?  Dinéo .  Lo  que  bailara 
al  corazón  de  una  piedra. 

Bruno.  Quieres  efcucharme  ?  Dineo.  Si* 

Bruno. Vats  efcucha  ,  y  ten  paciencia; 
que  íuelen  los  pecadores' 
como  yo  ,  caufar  moleílías, 
y  enfado  con  fus  palabras 
á  los  que  virtud  profcífan. 

Tú  eres  Santo  ,  tus  virtudes, 
acreditadas  con  letras, 
te  han  hecho  digno  Maeflro 
del  Principe  :  tu  grangeas, 
con  vida  exemplar  ,  al  Pueblo, 
que  te  aclama  ,  y  te  refpeta; 
porque  te  corren  ,  Dinéo, 
obligaciones  eílrechas 
por  el  oficio  ,  y  el  nombre; 
y  aunque  es  una  mifma  cuenta 
la  que  debemos  hacer 
los  que  á  la  íagrada  Iglefia 
llamamos  Madre  ,  yo  foy 
mas  mozo  ,  la  edad  fe  arriefga 
con  el  ardor  ,  y  la  fangre» 

Viíle  acafo  en  la  dolencia 
mas  peligrofa  á  un  enfermo, 
que  la  falud  le  recetan 
en  los  templados  manjares; 
y  aunque  él  conozca  ,  y  vea 
las  que  le  han  de  dar  la  muerte, 
pide  con  anfias  eílrechas, 
porque  eftorva  el  apetito, 


quanto  la  razón  ordena  ? 

Afsi  yo  ,  en  la  juventud 
tan  amelgado  ,  aunque  advierta 
la  Talud  ,  que  bufca  el  alma, 
en  lo  que  tú  me  aconfejas, 
como  el  amigo  mayor, 
el  apetito  fe  ciega 
defpeñado  en  defatínos, 
donde  corriendo  tropieza; 
pero  ofrecenfe  ocaíiones 
por  deCdicha  de  mi  eílrelja, 
que  el  efcuíarlas  feria 
para  un  hombre  honrado  afrenta. 
Soy  inclinado  á  las  armas, 
y  con  efpada  ,  y  rodela 
gallo  de  noche  las  horas, 
porque  ellas  no  fe  me  pierdan.. 
La  ocafion  de  aora  fue 
refulta  de  una  pendencia 
de  anoche  ,  que  un  Capuchino 
fuera  milagro  perderla. 

Pafsé  ,  pues  ,  por  cierta  calle, 
pidiendo  al  ocio  licencia, 
defcuidado  ,  como  Tolo; 
y  hallando  una  cafa  abierta, 
oigo  defcompueílas  voces, 
y  entro  <á  ver  la  caufa  de  ellas: 
hallo  al  dueño  de  la  cafa, 
que  dos  hombres  le  atropellan 
con  villanas  amenazas, 
fin  que  al  pobre  le  valieran 
las  efcufas  ,  que  ofrecían 
fu  templanza  ,  y  fu  modeílía. 

Su  muger  los  ayudaba  ' 

(  mas  qué  Chriíliana  fobervia  !  ) 
que  eran  los  dos  fus  hermanos, 
á  quien  con  voces  ,  y  quexas 
contra  el  marido  incitaba. 
Pregunto  :  aquí  la  paciencia  , 

fuera  de  provecho?  no, 
que  el  marido  con  tenerla, 
le  vi  á  riefgo  que  los  dos 
le  mataífen  :  mi  preferida  ¡ 

les  detuvo  ;  fupe  el  cafo: 
pero  no  aguardé  á  que  fueran 
por  la  abfojucion  á  Roma. 

Dinéo.  Pues  fiendo  la  caufa  agena,  , 
la  tomas  por  propia?  Bruno.  Yo 
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no  he  de  fufrir  defverguenzas. 

Beltr.  Buenas  Pafquas  ce  dé  Dios; 
a  ede  EAüdiante  firviera 
fin  blanca.  Bruno.  Los  dos  ,  al  fin» 
con  engañadas  prometías, 
cafaron  á  aquel  buen  hombre 
con  fu  hermana  ,  fin  que  viera 
por  el  dote  prometido 
en  tres  años  mas  que  ofenfas; 
diciendole :  no  hadaba, 
que  le  honráramos  con  ella  ? 
Regalada  ,  y  muy  férvida 
la  ha  de  tener::-  Beltr.  En  falmuera» 

Bruno.  Y  en  faltándole  dineros, 
que  los  hurte  ,  ó  que  fe  venda, 
que  para  eflfo  fe  la  dimos. 

Cafi  con  lagrimas  tiernas 
quedo  el  marido  mírelos, 
y  por  darles  la  refpuefta 
de  una  vez  ,  faqué  la  efpada* 
y  prefumo,  fi  me  efpetan, 
que  dexo  libre  ai  marido, 
porque  la  muger  no  tenga, 
fino  á  Dios  á  quien  quexarfe 
(  fi  Dios  oye  in  judas  quexas:  ) 
faiíeron  los  cuñaditos 
trompicando.  Beltr.  Pues  fi  acierta 
mi  dicha  á  edár  yo  en  la  calle, 
tenemos  boda  Francefa. 

Bruno.  Huyeron  ;  fuitne  á  mi  cafar 
cerro  el  marido  la  puerta, 
con  fufo  ,  y  agradecido: 
y  aora  con  la  impaciencia, 
quizá  de  ver  fe  cobardes 
anoche,  o  porque  me  encuentran 
folo  ,  y  fin  armas  ,  juntando 
los  que  vide  (  qué  verguenza- 
afrentofa!  )  me  acometen; 
milagro  de  mi  defenfa 
fue  ver  defcuidado  á  un  hombre, 
que  per  Ja  calle  attavieflfa, 
a,  quien  le  quité  la  efpada; 
hice  lo  que  ves  con  ella, 
hiriendo  ,  y  atropellando* 
fin  que  hallafle  refidenci& 
en  el  villano  efquadron;; 
que  no  es  pofiible  que  fea 
yaliente  ,  ni  hombre  de  bien 


ninguno  de  silos  ,  que  es  prueba 
de  cobardes  la  ventaja, 
y  las  voces  es  flaqueza, 
y  todo  junto  es  infamia. 

Ya  te  he  dado  larga  cuenta 
del  fuceffo  ,  lo  demás, 
con  itnpofsibles  peleas: 
fi  pretendes  reducirme, 
que  en  la  barbara  afpereza 
de  la  Sacia  podrás  ver 
la  nieve  en  ardientes  ebras, 
pefpunta?  el  monte  á  rayos, 
y  entre  los  elauflros  del  Etna<> 
donde  pone  eftanco  el  fuego, 
para  que  incendios  aprendan 
los  homenages  de  Troya; 
verás  en  fuentes  rifueñas 
peinar  eridales  el  Alva 
copo  á  copo ,  y  perla  á  peda; 
correr  los  campos  del  Mar 
el  Tigre  ,  cargar  las  velas 
al  Audro  el  Baxéi  fobervio, 
fiendo  el  peligro  las  felvas; 
hacer  edacion  de  flores 
el  Sol  en  vez  de  Planetas; 
cultivar  agrede  mano 
por  manutifas  eflrellas, 
primero  que  mis  defeos 
pueda  enfrenarlos  tu  lengua* 

Dineo.  Feroz  intento  5 

Llega  Beltr an.  Señor, 

quiere  llegarfe  á  mi  tierra, 
le  entregaré  dos  cuñados  ? 

Dineo.  Qué  hombre  es  ede  ? 

Bruno.  En  la  voz  muedra, 

que  no  es  Francés.  Beltr.  Efpañol 
he  de  fer  hada  que  muera, 
porque  no  puede  fer  menos* 
EAuve  con  alma  atenta 
oyendo  fus  circunloquios, 
y  me  agradan  de  manera 
por  el  colérico  impulía 
(  que  la  letra  con  fangre  entra ) 
que  cafi  cafi  me  inclino 
á  qae  vuefareed  rae  tenga 
por  fu  huefped  muchos  dias; 
porque  fi  al  cabo  le  alegran 
las  travefluras,  yo  iré 


De  Don  Luis 
a  traerle  una  pendencia 
defde  el  Cairo  ;  y  (i  por  dicha 
quieren  regiftrarla  ,  6  verla 
guardas  de  los  puercos  fe  eos, 
traeré  dos ,  fi  ellos  me  efperan, 
mi  pendencia  en  las  alforjas, 
y  la  fuya  en  la  maleta. 

Bruno.  Eftremado  humor  ,  Dínéo  í 
Dineo .  Eftos  hombres  te  contentan* 

Beltr.  También  me  contenta  á  mi 
efte  hidalgo  ,  y  no  es  pequeña 
fuerce  la  conformación, 
para  que  luego  me  entienda. 

Bruno .  Cómo  te  llamas  ?  Beltr.  Beltrán, 
que  traigo  la  polvareda 
conmigo  ,  y  no  he  de  parar 
hafta  que  el  mundo  fe  pierda 
en  mis  arenales.  Bruno.  Bien: 
has  eftudiado  ?  Beltr.  En  Noruega. 
Bruno.  Cómo  ?  Beltr.  Eftudiaba  de  noche, 
pero  íiempre  con  linterna. 
ifrzfwo.Quieresfervirme?  Beltr.  A  eflb  voy. 
Bruno,  Por  el  alienta  que  mueftras 
te  recibo  :  mis  criados 
eftudian  ,  pero  pelean. 

Beltr.  Comen  ?  Bruno.  Muy  bien* 

Beltr.  EíTo  baila, 

que  es  la  verdadera  ciencia: 
las  letras  quieren  efpacio, 
priva  con  ellas  La  flema  \ 
y  fi  andan  mucho  ,  una  coma 
les  pongo  al  pie  de  la  letra* 

Lo  que  toca  al  batallar, 

hay  dias  ,  porque  fi  aciertas 

a  reñir  en  los  cobardes, 

de  mi  no  hay  que  hacer  mas  cuenta, 

que  de  una  liebre  en  ayunas: 

es  influjo  ,  no  hay  quien  pueda 

turbar  el  orden  celefte. 

Bruno.  Pues  dime  ,  qué  días  te  quedan 
para  reñit  ,  los  Domingos  ? 

Mein.  Yo  no  quebranto  las  fieflas, 
porque  reñir  es  trabajo. 

Bruno .  Y  los  Lunes  ?  Beltr.  Quién  empieza 
las  fe  manas  con  dííguftos, 
aunque  fe  los  dé  una  fuegra?; 

Bruno.  Los  Martes  l 
Mein,  Aun  los  Mendoza,? 


de  Belmente,  f 

pienío  que  lo  regatean, 
con  fer  el  mifmo  valor. 

Bruno.  Luego  al  Miércoles  apela 
el  tuyo  ?  Beltr.  Cómo  ,  fi  traigo 
el  habito  de  la  Reyna 
de  los  Angeles  ,  y  ayuno 
fiempre  á  pan  ,  y  verengenas, 
que  quitarán  una  gana 
de  reñir  en  diez  tabernas  l 

Bruno .  Los  Jueves  ? 

Beltr.  Entra  el  del  Corpus, 
y  es  muy  poca  reverencia. 

Bruno.  Y  los  Viernes  ?  Beltr.  Soy  de  purga, 
y  los  Sábados  es  fuerza 
ir  á  lavar  la  camifa, 
y  doy  de  noche  la  buelta. 

Bruno.  Pues  no  hay  mas  en  la  femana. 

Beltr.  Por  Dios  ,  aunque  los  huviera. 

Bruno.  Por  lo  ráenos  fervirá 
de  llevarme  la  rodela 
de  noche  :  guarda  efla  efpada.  Dafela * 

Beltr.  Y  la  cendré  manifiefla 

hafta  que  truene.  Dineo.  Qué  ciego 
eftás  1  Beltr.  De  un  coche  fe  apea 
una  Dama  ,  que  aunque  encubre 
toda  la  fachada  ,  mueftra 
en  el  talle  feñorio, 
como  en  las  galas  belleza. 

Bruno.  Acá  fe  indina.  Dineo.  Querrás, 
Bruno  ,  detenerte  á  verla  ? 

Bruno.  Si  ella  gufta  ,  claro  eflá. 

Dineo .  Pues  tan  poco  te  aprovechan 
mis  confejos  ,  es  forzuío, 
que  defpeñado  te  pierdas.  Vafe . 

Bruno.  Bizarra  muger  ! 

Sale  Matilde  ,  Dama  ,  tapada. 

Matilde.  Si  tienes, 

Bruno  ,  como  la  opinión, 
las  obras ,  buena  ocafion 
oy  á  tu  valor  previenes. 

Si  te  arrojas  atrevido, 
fi  te  alientas  empeñado, 

Muftre  ferá  el  cuidado, 
y  de  pocos  merecido. 

Librarás  una  muger 
del  mas  afrentólo  agravio, 
que  moflió  pluma  ,  ni  labio, 
fi  igual  fu  y  o  pudo  ha  ver. 
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Principes  hay  ,  y  Señores 
en  Francia  de  quien  fiar 
mi  honor  ;  mas  diera  lugar 
á  pretendidos  favores, 
que  efcucho  ;  porque  nací, 

B  uno  ,  para  folo  un  dueño, 
y  aunque  es  terrible  el  empeño, 
quiero  fiarme  de  ti: 
pues  quando  favor  me  des 
con  tw  bizarro  valor, 
ferás  en  guardar  mi  honor, 
mas  que  valiente  ,  cortés. 

Bruno.  Aunque  el  fer  muger  bailara, 
íin  excepción  de  belleza, 
porque  la  naturaleza 
las  defiende  ,  y  las  ampara, 
con  dtdaofa  inclinación, 
el  faber  quien  fois ,  ferá 
un  valor  ,  que  aumentará 
la  primera  obligación. 

Defcubrefe  Matilde , 
Mitilde?  ieñora  ?  es  fueño  ? 

Matilde.  Pues  mi  pena  he  de  contar, 
también  te  puedo  fiar 
los  ojos.  Bruno.  Gloriofo  empeño ! 
Pero  qu  i  (i  era  faber 
de  quien  os  podéis  quexar, 
que  en  viendoles  ,  qué  lugar 
les  queda  para  ofender  ? 
no  han  de  cegar  fin  arder  ? 

Pues  (i  yo  ,  que  he  de  obligaros, 
quedo  ,  en  llegando  á  miraros, 
ciego  en  vueftros  rayos  bellos, 
como  quedarán  aquellos 
de  quien  pretendo  vengaros  ? 
Sabéis  qué  vengo  á  penfar  ? 
que  el  caítigo  haveis  templado, 
porque  haveis  coníiderado, 
que  es  mucha  muerte  el  mirar; 
porque  quereros  vengar, 
fu  muerte  fuera  querer 
folo  con  dexaros  vér: 
que  no  os  vieron  prefumi, 
porque  al  verlos  ,  como  á  mi, 
no  fuera  yo  meneíler. 

Matilde.  Como  cortefes  lifonjis 
puedo  admitirlas  ?  Mi  padre::- 
ya  lo  fabes.  Bruno.  Que  fois  hija: 


del  gran  Duque  de  Ferrara. 

Matilde.  Vamos  por  lo  que  es  notorio 
gallando  breves  palabras: 
llegué  a  Francia::- 
Bruno.  Y  vueftras  bodas 

sé  que  el  mifrno  Rey  las  trata; 
que  vueílro  padre  os  embia, 
con  la  pompa  mas  bizarra, 
que  vio  el  aplaufo  feftivo 
de  las  lifonjas  Romanas, 
á  cafaros  con  el  Duque 
de  Odiens  ,  de  la  fangre  ,  y  cafa 
de  Balois;  que  íi  el  Ddfin 
(  no  lo  quiera  Dios)  fdtára, 
pufiera  las  Lifes  de  oro 
en  fu  Corona  por  armas. 

Matilde.  Pues  de  eífas  grandezas  ,  Bruno, 
como  traidoras  aljavas, 
preñando  el  arco  los  zelos, 
flecho  el  defprecio  mis  anfias.  1 
Bruno.  Aora  entra  lo  que  ignoro. 
Matilde.  Lo  que  ignoras  ,  es  la  caufa, 
no  el  fugeto;  es  Mtrgarita 
hija  del  Duque  de  Mantua. 

Bruno.  Sé  que  fu  madre  era  prima 
de  la.  Re  y  na  ,  cuyas  plantas 
pifan  alfombras  de  eftrellas, 
que  lucen  mas  al  pifarlas* 

Matilde .  Vino  á  París  Margarita 
tan  en  fu  florida  infancia, 
que  fe  quexb  el  quinto  Abril, 
que  no  le  cumplió  en  fu  patria. 
Bruyio.  Mjrió  la  Reyna  fu  tia, 
y  ella  ;  por  templar  defgracias, 
le  daba  al  fuelo  Francés 
por  cada  memoria  un  alma. 

Matilde.  Es  fugeto  para  un  Rjy: 
peto  el  Duque  á  la  inconílancia, 
en  golfos  de  necio  olvido, 
entregó  mis  efperanzas. 

A  Margarita  pretende 

tan  á  mis  ojos  ,  que  mancha 

la  pureza  del  fofsiego, 

con  que  defcanfaba  el  alma, 

en  la  pofTefsion  vecina, 

que  ya  es  fu  memoria  infamia. 

No  1  os  pálidos  umbrales 
de  la  muerte  en  las  tiranas 


fo- 
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folicitudes  fañgnentas 

del  verdugo  ,  que  amenaza 

la  humilde  inocente  vida 

en  cuchillo  ,  fuego  ,  y  brafas, 

me  caufan  mas  fobrefaltos, 

id  mas  horrores  me  caufan, 

que  el  nombre  ,  memoria  ,  y  villa 

del  Duque.  En  las  fombras  pardas» 

por  las  aufencias  del  Sol, 

con  que  fe  corona  Hircania 

de  la  robuda  vejez 

de  alifos  ,  frefnos  ,  y  ayas, 

fe  ha  viílo  manchado  Tigre 

(  pinta  tu  mifma  la  rabia  ) 

con  que  verdugo  impaciente 

los  arboles  defpedaza, 

á  los  vientos  defafia, 

á  las  piédras  defencaja, 

viendo  robados  fus  hijos; 

y  tanto  ,  que  cada  mancha 

de  la  piel  es  un  borron 

de  la  vida  ,  que  le  aguarda» 

fin  que  el  venablo  le  íirva, 

fin  que  los  perros  le  valgan; 

que  donde  troncos  ,  y  peñas 

fon  ariílas  ,  y  ion  pajas, 

qué  han  de  hacer  venablo ,  y  perros» 

fino  rendirfe  á  las  armas 

del  bruto  ,  que  efeandaliza 

con  bufidos  la  montaña, 

con  monumentos  la  íelva, 

y  con  purpura  la  grama  ? 

Pues  ella  imagen  ,  que  pinto, 
de  ella  furia  ,  es  copia  faifa 
del  Duque  ,  porque  es  mas  bruto, 
que  el  fiero  parto  de  Hircania. 

Yo  he  de  aumentarme  á  fus  ojos, 
yo  he  de  olvidarme  de  Francia» 
con  mi  aufencia :  no  te  pido 
confejo  ,  que  en  él  fe  agravian 
defefperados  decretos 
de  una  refuelta  venganza: 
folo  atrevimientos  ,  folo 
libertades  defpeñadas 
pido  á  tu  brazo  ,  fi  quieres 
fer  voz  de  tu  mifma  fama. 

Bruno.  Los  peligros  te  aífeguro» 
aunque  libre  toda  Francia 


de  Belmente .  J 

íu  poder  en  el  mas  corto: 
elfos  te  ofrece  mi  efpada, 
ni  temerlos  ,  ni  dudarlos, 
hada  que  á  tus  plantas  caiga 
por  blafon  de  acometerlos, 
borrando  edades  paliadas, 
con  el  triunfo  del  morir  ' 
por  tan  bellifsima  caula. 

No  aífeguro  los  fuceífos, 
que  los  prófperos  los  tratan 
mas  que  no  el  valor  ,  la  dicha. 

Matilde.  El  que  los  emprende  ,  alhaga 
a  la  fortuna  ,  y  le  quita 
lo  que  á  les  medrofos  guarda. 

Bruno .  Solo  una  duda  me  queda, 
porque  el  fuceífo  ignoraba; 
que  prefumi  ,  que  las  quexas, 
que  en  fu  olvido  fon  venganzas, 
eran  del  Conde  Rodulfo, 
que  con  licencias  palladas, 
que  el  efcandalo  le  ofrece, 
como  vé  que  no  fe  cafa 
el  Duque  ,  te  folícita, 
figuiendo  tus  paífos  ,  hada 
que  defenfeenado  el  vulgo 
le  da  en  tu  nombre  efperanzas. 

Matilde.  Aunque  atrevido  ,  y  gtolfero, 
fin  darle  mis  ojos  caufa 
mas  de  penfar  de  que  en  ellos 
hay  incendios  que  le  abrafan, 
me  quiere  ,  en  fin  ;  y  hada  aora 
no  vi  en  hidorias  paliadas 
á  muger  que  fojamente 
de  querida  ,  o  de  olvidada, 
fi  ,  porque  alia  en  lo  querido 
(  fin  tenerlas  )  muchas  gracias, 
y  en  lo  olvidado  (  aunque  hermoío  ) 
defeubre  infinitas  faltas; 
y  afsi  ,  perdonando  al  Conde, 
aunque  de  impoísibles  trata, 
guardo  furias  para  el  Duque, 
fi  quien  fe  auíenta  las  guarda. 

Bruno.  Defpre cíate  el  Duque  i  Matilde.  Si» 

Bruno.  Pues  efíe  no  me  embaraza,  k 
el  Conde  si  ,  que  te  adora, 
que  fi  dices  que  te  enfida» 
no  dices  que  le  aborreces: 
y  mientras  dexas  á  Francia, 
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no  porque  yo  lo  merezca, 
mas  por  tener  grangeada 
conmigo  (  pues  que  me  pides 
favor  )  Opinión  bizarra 
de  que  te  fabré  quitar 
los  encuentros  que  te  canfan. 

Si  le  encuentro  ,  íi  le  veo, 
donde  en  Lñas  ,  b  palabras 
forme  burladas  quimeras 
de  fus  cortas  efperanzas, 
le  he  de  matar  ,  vive  el  Cielo. 

Matilde .  Advierte::- 

Bruno.  Ha  de  fer  mañana 

mi  partida  ?  Matilde.  Y  con  fecreto, 
porque  íi  mi  intento  alcanza 
el  Rey  ,  que  lo  eílorve  es  fuerza. 

Bruno.  Pues  no  ha  de  vernos  el  Alva 
en  París  ;  mas  por  defvelo 
de  las  fofpechas  villanas, 
linces  de  acciones  agenas, 
importa  que  no  hagas  falta 
al  fa  rao  de  aquella  noche 
en  Palacio.  Matilde.  Aífegurada 
en  tu  valor  doy  la  buelta, 
pero  á  efperar  mas  defgracias. 

Bruno.  Qaé  dices  ? 

Matilde.  Que  viene  el  Duque.  Cubrefe . 

Bruno.  Cúbrete  ,  y  venga. 

Beltr.  Qué  mandas  ? 

Bruno .  Hafme  entendido?  Beltr.Soy  lerdo? 
primero  ojearé  una  efpada, 
que  un  libro.  Bruno.  Buen  Hfpañol  ! 

Al  paño  el  Duque.  La  carroza  ,  y  las  criadas 
fon  de  Matilde  ,  y  hablando 
eílá  una  Dama  tapada 
á  Bruno  ;  fon  ilufiones, 
para  que  fe  buelva  el  alma 
el  primer  amor  difpierto 
con  los  zelos  que  le  abrafan*  Sale • 
Eílo  ha  de  fer  :  Bruno  ?  aquí 
me  importa  ,  que  aqueífa  Dama 
fe  defeubra.  Bruno.  Y  íi  acertarte 
importarme  á  mi  el  llevarla 
fin  defcubrirfe  ,  qué  haremos 
con  entrambas  importancias 
encontradas  en  un  palmo 
de  tierra  ?  Duque.  Tanta  arrogancia, 
y  defatinos  tan  locos, 


proceden  de  la  privanza 
de  tu  padre  ;  pero  advierte, 
que  íi  loco  te  levantas, 
que  íi  tan  fobervio  huelas, 
que  he  de  abraíarte  las  alas, 
porque  efearmentado  temas, 
porque  defpeñado  caigas. 

Bruno .  Duque  ,  ni  favor  ,  ni  fangre* 
que  prefumo  que  te  iguala 
(  íi  no  te  excede  )  me  alienta 
á  la  acción  que  ves  bizarra 
en  todo  tiempo  ,  que  fuera 
(  claro  eílá^  notoria  infamia 
darte  licencia  cobarde 
de  conocer  ella  Dama, 
quando  en  encubrirte  eílriva 
el  güilo  de  que  fe  vaya, 
fin  que  tu  fepas  quien  es. 

Señora  ,  el  Duque  ,  aunque  es  tanta 

fu  opinión  de  gran  Toldado, 

por  la  de  Señor  les  guarda 

á  las  Damas  cortesía: 

bolveros  podéis  tapada, 

que  ni  el  Duque  ha  de  feguiros, 

ni  havrá  quien  ofenfa  os  haga, 

ni  llegue  á  mirar  las  huellas 

de  vueílras  hermofas  plantas. 

Matilde.  Todas  fon  defdichas  mías: 
donde  he  de  veros  ?  Bruno .  Ya  baxa 
la  noche  borrando  luces, 
pues  que  la  ocaíion  nos  llama 
del  farao.  Matilde.  Y  a  os  he  entendido: 
en  Palacio  aguardo.  Vafe .. 

Duque.  Engaña 

tus  locos  atrevimientos 
la  muerte.  Bruno.  De  las  palabras 
no  refultan  mas  que  ofenfas. 

Quiere  feguir  el  Duque  d  Matilde. 

Beltr.  Es  tiempo  ,  íeñor  ?  Bruno.  Aguarda: 
Vuecelencia  no  fe  empeñe; 
porque  ,  juro  á  Dios  ,  íi  paífa 
á  darle  viíta  á  la  calle 
por  donde  fue  ,  que  fe  traiga 
mas  pefadumbres  de  verla, 
que  aora  engendra  efperanzas. 

Saca  el  Duque  la  efpada  ,  y  Bruno  toma  la 
que  tiene  Beltrdn. 

Duque.  De  ella  manera  refpondo. 

^  Beltr» 
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aun  las  piedras  los  íeñalan, 
y  yo  te  bufcaré.  Duque.  Quándo  ? 
Bruno.  Será  muy  tarde  mañana  ? 

Duque.  No.  Bruno.  Pues  á  Dios.  Vafe. 
Duque.  El  te  guarde.  Vafe* 

Dentro  voces.  Plaza  ,  plaza. 

Beltr.  Por  Díos,que  el  amo  me  agrada %Vafe. 


Beltr.  La  pobreta  va  fin  baioa. 

Bruno.  A  Palacio  buelve  el  Rey, 
ya  nos  ha  vifto  la  Guarda. 

Duque.  Suerte  es  tuya. 

Bruno.  Y  no  de  entrambos. 

Duq. Donde  podré  verte?  Brun. En  Francia, 
porque  hombres  tan  conocidos 

Salen  dos  Criados. 

Criado  i.  El  Rey,  que  guarde  el  Cielo, 
con  mas  luceros  ,  que  el  celefte  velo 
embidiofo  defcubre  ,  entrando  viene. 

Criado  z.  En  vano  fe  previene 

la  noche  occidental  brillando  eftrellas, 
porque  las  Damas  fon  luces  mas  bellas. 

Salen  el  Rey  ,  el  Duque  ,  Matilde  ,  Margarita  ,  Celtas 
Damas  ,  y  acompañamiento. 


-  Rey.  No  me  juzgue  Paris  Rey  tan  íevero, 
quando  alegrarla  efpero 

con  las  fieftas  que  veis.  Margar.  Si  las  honrara 
el  Delfín.  Rey.  Bueno  eftá.  Margar.  Cuefta  muy  cata 
fu  prifion.  Rey.  Margarita, 
no  es  bueno  para  Rey  quien  no  me  imita. 

Vanfe  todos ,  y  fale  Beltr dn. 

Beltr.  O  qual  eftá  el  Salón  ,  poder  de  Chrifto  l 
yo  foy  mirón  eterno  ,  y  nunca  he  vifto 
tanta  luz  en  diamantes ,  y  en  faroles, 
y  he  paliado  los  mares  Efpnñoles, 
y  me  he  hallado  en  Troya  ,  y  en  la  China, 
donde  una  luz  y  otra  fe  arruina. 

Ya  toma  afsiento  el  Rey  ;  tome  en  buen  hora, 

que  no  le  eftorvo  yo  mas  que  el  Aurora: 

hablando  con  poético  decoro, 

le  hace  apofento  al  Sol  con  r  ayos  de  oro* 

Sentaroife  las  Damas, 

merece  la  menor  quarenta  famas, 

aunque  íí  cada  fama  trae  fu  trompa* 

donde  havrá  tantas  que  los  aires  rompa  l 

Pero  mis  dudas  fon  bien  efcufadas, 

haviendo  trompetas  de  Paüs  fobradas.  ] 

Ya  van  tomando  pueftos  los  Galanes, 
muchos  Francefes  ,  pocos  Alemanes. 

Un  arrogante  mozo, 
con  el  cabello  crefpo  ,  rubio  el  bozp3 
llega  al  lado  de  Matilde  (  ha  Cielos ! 
cerrad  los  ojos,  y  cubrid  los  zelog!) 

Bizarro  mi  feñor  (  como  en  Caftilla 
dice  la  feguidiila: 

Vive  el  Cielo  de  Chrifto, 
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que  es  gentil  hombre. 

Eludíante  de  día, 

Galán  de  noche  ) 

ha  entrado  ya  en  la  fala  ;  aquí  hay  refriega, 
porque  al  defcuido  á  un  lado  á  hablar  fe  ilega* 
Arrojóle  al  oído 

palabras  venenofas ,  que  perdido 
el  color  fe  levanta  el  mozo  airado; 
válgame  San  Alberto,  ó  fu  candado! 
mas  quién  podrá  guardar  lengua  ,  ni  boca, 
quando  á  laílima  tanta  me  provoca  ? 

Ventr. 'Prended  á Bruno.  Beltr.  Ay  Dios!  nadie  le  acude, 
nueftra  Señora  de  París  te  ayude. 

Dent.Duq. El  Conde  ha  muerto.  Beltr.  Yo  no  he  viílo  nada, 
lo  que  yo  pude  ver,  fue  la  efiocada: 
cayó  fin  que  pudieífe  detenerle, 
y  un  Clérigo  Bretón  llega  á  abfolverle* 

A  obfcuras  el  Salón  eítá  en  un  grito, 
que  la  luz  fe  empeñó  con  el  delito; 
no  hallan  defenfa  ,  ni  defcubren  puertas, 
las  voces  vivas  ,  y  las  luces  muertas: 
por  aquí  falen  dos  bultos  ,  yo  me  arrugo 
á  pie  ,  que  no  es  buen  potro  el  de  un  Verdugo* 
Vafe  ,  y  falen  por  una  parte  Matilde ,  y  por  la  otra  el  Duque . 
Matil.  Huvo  defdicha  igual?  Duq.  Quién  es  ?  ALmV.Acafo 
(  íi  el  temor  te  concede  libre  el  paíTo) 
eres  Bruno  ?  Duque .  Matilde  es  efta  ,  Cielos  !  ap. 
ya  en  el  olvido  fe  engendraron  zelos  ? 
aísi  veré  qué  intenta: 

yo  foy  ,  feñora.  Al  parió  Bruno . 

Matilde.  Si  el  valor  te  alienta, 

en  tu  feroz  delito  el  paíTo  mueve, 
que  efte  favor  á  la  piedad  fe  debe, 
y  á  cafa  de  Dínéo 
parte  bulando  ,  que  en  fu  cafa  creo, 
que  encubrirte  podrás  mientras  te  embio 
con  un  criado  mío 

un  cavallo  ,  que  pueda::-  Bruno.  Hay  mayor  fuerte  1 
Matilde.  Librarte  del  peligro  ,  y  de  la  muerte* 

Bruno.  Favor  es  foberano  en  tanto  empeño, 
íi  bien  oigo  la  voz  ,  ignoro  el  dueño, 
fin  que  me  dexe  en  riefgo  tan  eftraño, 
qué  pueda  dlícurrir  fobre  el  engaño.  Vafe» 
Dentro.  Por  aquí  falló  el  Rey.  ,  Sale  el  Rey . 

Rey.  Llegad  las  luces. 

Matilde.  B  urlo  ,  íi  á  mi  confejo  no  reduces  Al  Duque , 

el  efpintu  fiero, 

yeite  defpojo  de  un  Verdugo  efpero*  Vafe. 


De  Den  Luis  de  Belmente* 


ap« 


II 


Salen  Soldados  con  luces, 
sp. 


'Duque.  IIuvo  fu  ge  t  o  igual  ? 

Rey.  Llegad  ,  Soldados; 
aquí  efti  el  matador. 

Duque.  Tan  aííombrados 
obran  ya  los  fentidos, 
que  los  contemplo  agenos  ,  6  dormido?. 

Rey.  Qué  es  ello  ,  Duque  ?  quando  tu  no  feas 
bárbaro  executor  de  hazañas  feas, 
que  aun  la  mifma  piedad  caftigos  pide, 
lo  que  viviere  el  Sol  que  tiempos  mide, 
por  lo  menos  le  amparas  ,  y  defiendes. 

Duque.  Señor  ,  advierte::-  Rey.  Mi  paciencia,  ofendes; 
pero  Francia  vera  tal  efearmieoto, 
que  el  aire  venga  á  fer  coito  elemente, 
para  imprimir  veloces 
de  caftigos  feroces, 
fobre  el  menor  culpado. 

Afsi  el  alto  refpeto  ,  afsi  el  fagrado 

decoro  fe  quebranta  ? 

viera  el  Delfín  en  fu  feroz  garganta* 

íi  cómplice  le  viera, 

fangriento  acero  ,  que  a  París  le  diera, 

entre  amarillo  efpanto, 

piedad  ,  fepulcro  ,  alfombro  ,  luto  ,  y  llanto. 

A  una  Torre  llevad  al  Duque  luego.  Vafe . 

Duque.  Huvo  engaño  mas  ciego  ? 

pues  ya  para  vencer  tantos  agravios 

fe  me  yelan  las  voces  en  los  labios.  Llevanle  prefo. 


Sale  Bruno. 

Bruno.  Halla  aquí  dichofo  he  fído, 
aunque  no  han  vifto  los  Cielos 
hombre  mas  malo  que  yo: 
qué  feguro  eftá  Dinéo 
en  fu  Oratorio  !  ó  varón 
julio  ,  que  vives  fin  miedos 
de  las  humanas  defdichas, 
conquíftando  ,  y  mereciendo 
el  premio  ,  que  ya  te  aguarda 
por  tus  virtudes  !  No  quiero 
eftorvarle  fu  oración, 
mientras  en  elle  Hiendo 
me  trae  el  cavallo  ,  que  aguardo, 
el  efperado  remedio. 

Aquí  ella  una  lilla  ,  bien 
defeanfar  un  rato  puedo, 
que  fatigan  los  delitos 
mas  que  trabajos  del  cuerpo; 
porque  en  la  cafa  de  un  Santo 


feguro  eftoy  ,  por  lo  menos, 
de  que  el  Rey  mande  prenderme, 
íiendo  ella  todo  refpetos.  Sienta  fe». 

Válgame  Dios  !  los  temores 
quando  llamaron  al  fueño, 
íino  es  que  al  ultimo  llamen  ? 
cómo  no  temen  los  muertos  ? 
Duermefe  ,  y  corren  una  cortina  ,  y  defeu * 
brefe  d  Dineo  fentado  con  un  libro  en  la 
fnano  yy  colgado  un  quadro  de  un  Cbrifto% 
y  en  un  bufete  una  lux.. 

Dinéo.  Señor  ,  pues  á  vueftros  ojos 
no  hay  abifmo,  tan  fecreto 
que  fe  oculte  ,  y  vos  fabeis 
las  verdades  de  mi  pecho, 
y  fabei«s  también  que  os  íirvo, 
y  que  merezco  los  premios 
de  vueftra  gloria  ,  porque 
fon  julios  vueftros  decretos: 
quiero  en  efte  breve  efpacio, 
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en  efte  mudo  íilehcío, 
pediros,  por  fer  tan  mío, 
de  re&a  jufticia  el  Cielo. 

En  mi  vida  os  he  ofendido, 
y  aunque  ofenfa  no  os  he  hecho, 
con  difciplinas  ,  y  ayunos 
trato  ,  como  veis  ,  mi  cuerpo. 

Pues  (i  es  Fe  ,  y  Fe  tan  fegura, 
que  en  vueftra  preíencia  es  bueno 
el  que  hiciere  buenas  obras, 
y  tiene  feguro  afsiento 
en  la  Bienaventuranza; 
yo  hago  buenas  obras  ;  luego 
feguro  tengo  el  falvarme  ? 
fegura  la  Gloria  tengo  ? 

Muchos  ,  que  bárbaramente 
pecaron  ,  y  os  ofendieron, 
gozan  eternos  laureles: 
que  fois  piadofo  os  confieíTo; 
vueftra  clemencia  infinita, 
tanto  como  vos  eterno; 
mas  no  he  de  valerme  de  ella: 
diferenciarme  pretendo 
de  todos-  quantos  ocupan 
efíos  eftrellados  velos, 
que  ellos  por  vueftra  piedad 
fe  falvaron  ,  mas  yo  quiero. 

Señor  ,  que  vos  permitáis, 
que  quando  libre  del  cuerpo 
bueie  el  alma  ,  y  la  juzguéis, 
que  en  el  Tribunal  íevero 
afsifta  vueftta  jufticia 
no  mas ,  íi  ei  Cielo  merezco' 
de  jufticia  ,  que  le  alcance, 
y  de  jufticia  el  infierno, 
fi  también  le  mereciere; 
que  piedad  no  la  pretendo, 
ni  que  me  Tupíais  con  ella 
el  cuidado  mas  pequeño. 

A 'parecen  en  lo  alto  dos  filias ,  una  de  Gloria 
fiebre  Dineo  ,  y  otra  de  fuego  J obre  Bruno . 

Bruno .  O  vilion  macavillofa  !  Difyierta. 
Abiertos  miro  los  Cielos, 
y  una  gloria  celeftial 
en  el  alma.  Dineo .  Si  es  portento 
que  me  amenaza  ?  (  ay  de  mi  l  ) 
dónde  eftoy  ?  Bruno.  Mas  cómo  pienfo, 
que  yo  pueda  merecer 


lo  que  indignamente  veo, 
íiendo  el  mayor  pecador, 
que  ven  los  ojos  eternos 
de  las  luces  criftalinas  ? 

Dinéo.  Cielos  ,  que  filia  de  fuego 
es  la  que  mis  ojos  miran  ? 

Bruno.  O  qué  foberano  afsiento ! 

Para  quién  le  guarda  Dios  ? 
no  para  mi  ,  que  le  ofendo. 

Dinéo.  Yo  fírvo  á  Dios  redámente* 
injuftos  fon  mis  recelos. 

Bruno.  Si  fon  mis  obras  tan  malas, 
mal  llegaré  á  fer  fu  dueño. 

Dinéo.  Yo  mi  cuerpo  mortifico, 
íiendo  oración  mi  fuftento. 

Bruno.  Mis  manjares  fon  delitos, 
y  en  ellos  mifmos  tropiezo. 

Dinéo.  Apartado  eftoy  del  mundo. 

Bruno.  El  mundo  me  tiene  ciego. 

Dinéo.  Pues  Cielos  ,  quién  me  amenaza  í 
Sale  ,  /  encuentranfe  los  dos . 

Bruno.  Mas  ,  ha  penfamiento  necio  í 
qué  quimeras  has  formado, 
quando  aora  tu  eftás  viendo 
tan  jufto  merecedor 
del  bien  que  le  ofrece  el  Cielo  ? 

Dinéo.  Hay  temores  tan  villanos  ? 

Aquí  eftás  Bruno  ?  ya  veo  ay» 
que  la  filia  ardiente  en  llamas 
fus  culpas  la  merecieron, 
y  que  los  Cielos  permiten, 
que  haya  vifto  efte  portento* 
para  que  le  avife  yo 
de  fu  defdicha.  O  mancebo 
Infeliz!  á  qué  has  venido? 

Bruno.  A  bufcar  en  ti  el  remedio: 
yo  maté  al  Conde  Rodulfo 
en  Palacio  ,  y  vengo  huyendo 
á  ru  cafa  ,  que  es  fagrado 
de  los  peligros  ,  que  temo, 
mientras  efpero  un  cavallo, 
que  ha  de  Tacarme  del  riefgo, 
fi  el  Cielo  tiene  piedad 
de  tan  mal  hombre.  Dinéo.  O  qué  ciego 
eftás !  O  quién  le  dixera  ay. 
lo  que  en  ei  paíTo  poftrero 
le  aguarda  de  eternas  penas  ! 

Bruno.  Quién  ios  foberanos  premios,  áp* 

qu© 
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que  efpera  varón  tan  Tanto, 
le  dixera  !  mas  los  Cielos 
fe  lo  havrán  ya  revelado 
con  otros  altos  mídenos. 

Dineo.  Bruno  ,  Dios  eftá  ofendido 
de  tus  culpas  :  mis  confejos 
por  ventura  ferán  o  y 
los  últimos.  Bruno.  Tendré  en  ellos 
freno  ,  y  guia.  Dinéo.  Buelve  á  Dios 
el  alma  ,  y  los  penfamientos, 
y  haz  penitencia.  Bruno.  Si  haré. 

Dineo.  &  donde  has  de  ir? 

Bruno.  A  Roma  ,  pienfo, 
á  pedir  abfolucion 
al  Pontífice.  Dinéo.  Un  concierto 
hemos  de  hacer  ,  por  íi  acafo 
no  bolvieremos  á  vernos 
en  efta  vida  mortal. 

Bruno.  Pide  ,  que  yo  te  obedezco. 

Dinéo.  Que  el  que  primero  llegare 
á  ver  el  terrible  eftrecho 
de  la  muerte  ,  buelva  al  mundo 
a  ver  al  otro.  Bruno.  Yo  aceto, 
como  lo  permita  Dios. 

Dinéo.  Si  hará  ,  que  le  obligan  ruegos* 

Bruno.  Pues  cumpliré  mi  palabra. 

Di  néo.  Vete  en  paz. 

Bruno.  Guárdete  el  Cielo: 

lleno  voy  de  fanta  embidia.  af. 

Dinéo.  Quánta  laftima  le  tengo  1  ap. 

Bruno.  Bienes  eternos  le  llaman.  ap. 

Dinéo.  Penando  le  coníidero.  ap. 

Bruno.  El  vendrá  lleno  de  glorias,  ap. 

Dinéo.  El  vendrá  de  penas  lleno.  ap. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Margarita  de  gala  ,  y  Matilde  ,  y 
Celia  con  mantos. 

Margar.  Si  nadie  pudo  alcanzar 
del  Rey  ,  que  al  Delfín  le  dieíTe 
libertad  ,  ni  que  le  vieíTe, 
mandándole  defterrar 
por  vos  ,  de  que  á  la  Rochela^ 
que  fe  ha  revelado  ya, 
caftigue  ,  quién  ofará 
,( aunque  la  piedad  defycU 


Belmente.  (i  J 

la  ofadia  )  á  fuplicar 
al  Rey  ,  que  dé  al  Duque  prefo 
libeitad  ?  Matilde.  Yo  te  confícíTo, 
que  me  osára  aventurar; 
mas  porque  el  Duque  no  crea, 
que  yo  intercedo  por  éi, 
quando  tan  fiero  ,  y  cruel 
darme  difguftos  defea, 
la  he  efcufado. 

Margar.  Pues  qué  medio 

para  fu  ruego  ha  de  haver  ? 

Yo  ,  por  no  darle  á  entender 
que  procuro  fu  remedio, 
por  no  dexarte  zelofa, 
me  olvido  en  la  incercefsion. 
Matilde.  Mas  quiero  ya  fu  priíion, 
que  no  verte  aquí  piadofa. 

Margar.  Pues  el  pobre  Cavallero, 
qué  culpas  ha  cometido, 
para  que  entre  amor  ,  y  olvido 
lienta  el  caftigo  fevero 
del  Rey  ,  quando  tu  embiafte 
■el  cavallo  á  Bruno  ?  Matilde .  Un  añog 
fin  admitir  defengaño, 
que  para  diículpa  baile, 
ha  que  el  Rey  le  tiene  prefo* 
Margar.  Admire  mas  el  rigor. 

Matilde .  El  Rey  viene.  Sale  el  Rey * 
Margar.  Gran  Tenor  ? 

Rey.  Margarita  ?  Margar.  Ya  es  excefíb, 
teniendo  fama  también 
de  piadofo.  Rey.  Pues  qué  dices  ? 
Margar.  Que  no  es  bien  que  te  eternices 
con  los  que  es  razón  que  eftén 
bañados  de  torpe  olvido: 
por  rigorofos  ,  y  fieros 
Reyes  Te  pierden  Teveros: 
dónde  jamás  ha  cabido 
la  política  crueldad?  /J 

Con  amagos  de  crueles 
copien  fangtientos  pinceles 
la  ciega  temeridad 
de  los  barbaros  Gentiles, 
fin  Dios  ,  fin  razón  ,  fin  ley; 
mas  íiendo  Chriftiano  un  Rey» 

Ton  exemplares  muy  viles 
los  de  aquella  antigüedad, 

$ue  ixus  que  (eyeros  >  necios, 


¡14  tds  pete  Eflre  litis  de  Francia* 


daban  en  judos  defprecíos 
á  la  fagrada  piedad. 

Díme  ,  Tenor  ,  pudo  fer 
que  el  Duque  no  le  embíára 
el  cavallo.  Rey .  No  culpara, 
para  llegarle  á  prender, 
tan  ofado  atrevimiento, 
fi  yo  mifoio  no.  le  viera, 
y  el  nombre  de  Bruno  oyera, 
que  es  el  mayor  fundamento 
para  perfuadirme  yo, 
que  falvo  el  Duque  fu  vida; 
y  mientras  el  homicida, 
que  mi  decoro  ofendió, 
no  parezca  ,  Margarita, 
el  Duque  prefo  ha  de  eftar* 

Margar.  Elfo  es  mandarle  matar, 
que  el  ofenfor  no  te  imita, 
para  fer  también  cruel 
configo  mifmo  ,  que  fuera 
fu  crueldad  mucho  mas  fiera, 
que  la  que  ufafte  con  él, 
fi  á  tu  poder  fe  entregara® 

Tener  del  Duque  piedad, 
también  es  gentilidad, 
que  Tolo  un  hombre  acusará^ 
fi  ha  de  perder  parte  en  ella 
la  vida  que  en  falvo  eftá. 

Sale  Beltran. 

Beltr.  Matilde  es  efta  ;  no  es  ya,  ap. 
porque  para  hablar  con  ella, 
el  Rey  me  lo  ha  de  eftorvar* 

Rey.  Qué  hombre  es  efe? 

Beltr.  Un  eftudiante, 

ya  de  efte  mundo  pafTante, 

que  quiere  refucitar 

defde  la  otra  hambre  aora, 

que  es  como  de  la  otra  vida; 

y  penfando  hallar  falida 

a  mi  entrada  ( mucho  ignora,  ap. 

fino  penetra  mis  fines  ) 

vine  á  Palacio  fin  ver, 

que  tienen  poco  poder 

con  el  Rey ,  ni  aun  los  Delfines* 

Supe  ,  al  fin ,  que  á  Margarita 

tu  fobrina  vifitaba 

Matilde  ,  y  como  penfaba, 

que  en  el  refpiandor  imita 


el  Sol  al  Rey  ,  y  creía,- 
que  te  ibas  poniendo  ya, 
entro  ,  y  defcubro  que  efta 
tu  Ocafo  en  el  Mediodía:  . 
pues  donde  quiera  que  llego, 
entre  medrofos  defmayos, 
echo  de  ver  que  tus  rayos, 
fi  miro ,  tocan  á  fuego: 
y  afsi  me  quiero  bolver 
fin  que  eftos  Talones  pife, 
liafta  que  un  buho  mex  avife,- 
que  te  vas  á  recoger. 

Matilde.  Oí*  nuevas  traerá  Beltran  ?  ap . 

Rey.  Quién  eres?  Beltr.  Soy  un  Lacayo 
Eclefiaftico.  Rey.  A  quién  fírves  ? 

Beltr .  Sirvo  á  un  eterno  embarazo 
del  eftomago  ,  tan  limpio, 
que  haciendo  pruebas  de  hidalgo, 
hay  información  de  abono 
en  todos  los  quatro  quartos. 

Ha  vrá  un  año  que  le  firvo, 
corriendo  plaza  de  galgo, 
él  en  Rema  ,  yo  en  París, 
harto  os  he  dicho  fin  harto. 

JRf/.  Sirves  á  Bruno  ?  Beltr.  De  efpia, 
que  yo  le  eícribo  los  cafos, 
que  en  París  van  fucediendo, 
y  dexo  algunos  por  largos. 

Rey.  Quáles  dexas  ?  Beltr.  Los  del  Duque. 

Rey.  Por  qué  ?  Beltr.  Porque  eftá  caníado 
el  mundo  de  verlo  prefo, 
por  decir  que  dio  un  cavallo, 
pudiendo  dar  una  yegua, 
que  tiene  mas  largo  paílo. 

Rey.  Y  no  fue  grave  delito  ? 

Beltr .  Yo  lo  tengo  por  liviano* 
fi  le  diera  una  tortuga, 
fuera  delito  pefado: 
para  los  que  van  huyendo 
fe  inventaron  los  cavallos; 
y  es  para  los  que  pretenden 
linda  invención  la  del  afilo. 

Verdad  es  ,  que  he  vífto  á  muchos, 

que  pretenden  en  Palacio 

muy  agudos  ,  y  ligeros: 

ferán  afnos  de  Gitanos, 

que  dan  la  buena  ventura 

á  los  que  curian  los  patios. 


y, 


De  Don  Luis  de  Belmente 


y  Tolo  la  tiene  buena 
San  Buenaventura  el  Santo* 

Rey.  Y  qué  eferibe  defde  Roma  ? 

Beltr.  a,e  es  buen  año  de  garvanzos, 
y  fe  abrirán  muchas  fuentes 
no  mas  de  por  lo  barato. 

Rey.  Y  qué  mas  ?  Beltr.  No  sé  ,  por  Dios: 
digalo  él  que  queda  hablando 
con  Dinéo.  Matilde.  Vienes  loco? 

Rey.  Con  quién?  Beltr.  Apúrame  tanto 
vueftra  Alteza  ,  que  diré, 
que  defpues  de  treinta  abrazos 
fe  preguntan  los  fuceífos 
medrofos  ,  y  recatados. 

Rey.  Bruno  en  cafa  de  Dinéo? 

Matild.  Huvo  mas  necio  villano  ?  ap. 

Rey.  Al  Capitán  de  la  Gaarda 

llamad  luego.  Sale  Dinéo . 

Dinéo .  Eo  tu  Palacio 

hay  ,  feñor  ,  quien  te  difgufte, 
que  obligarte  pueda  á  tanto, 
que  defprecies  el  fofsiego 
de  tu  valor  íoberano? 

Rey.  Tu  eres  la  ocafton  ,  Dinéo, 
como  lo  dice  el  criado 
de  Bruno  ,  que  eftá  en  tu  cafa. 

Dinéo.  Válgame  el  Cielo  !  tan  falto  A  Beltr . 
vives  de  fé  ,  que  has  vendido 
á  tu  feñor?  Beltr.  Buen  deípacho: 
yo  le  he  vendido  ?  hafta  aora 
ninguno  me  lo  ha  comprado. 

Rey.  Dinéo  ,  es  efto  verdad  ? 

D  ¡neo.  Quando  efte  lo  ha  confesado, 
cómo  yo  negarlo  puedo  ? 
y  mas  ,  feñor,  quando  alcanzo, 
que  es  un  Rey  quien  lo  pregunta; 
y  que  todo  lo  criado 
de  C  idos ,  y  de  elementos, 
á  pefar  no  viene  tanto, 
como  una  mentira  leve, 
aunque  ílrva  de  refguardo 
á  vidas  de  cien  mil  hombres  ? 

Bruno  eftá  oculto  en  un  quatto 
de  mi  cafa  :  viene  humilde, 
arrepentido  ,  y  trocado 
de  aquella  pallada  vida, 
que  le  causó  fus  trabajos® 

Vengo  á  decirte  por  él, 
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que  por  el  Dios  Soberano, 
que  adoran  Angeles  putos 
infinitamente  Santos, 
que  no  tiene  culpa  el  Duque, 
que  ni  le  etnbió  cavailo, 
ni  fue  parte  en  fu  delito. 

Rey.  Quién  pudo  ponerle  en  falvo  ? 

Dinéo.  El  lo  fabe  fulamente, 
que  con  eftimarme  tanto, 
y  eftár  oculto  en  mi  cafa 
aquella  noche  ,  efperando 
fu  buena  ,  ó  mala  fortuna, 

Jlcvó  en  fu  pecho  guardado 
el  nombre  de  quien  le  ayuda. 

Rey.  Mas  me  admiro  ,  y  mas  me  efpanto 
de  que  lo  amparafles  tu. 

Dinéo.  Entra  en  los  piadofos  cafos 
el  que  has  vifto  :  fuera  julio, 
que  yo  á  tu  poder  airado 
entregafte  un  delincuente? 
míralo,  feñor  *  de  efpacio, 
y  abonarás  mi  hiendo. 

Rey.  Eres  Santo  ,  y  has  templado 
parte  del  enojo  mío, 
pero  no  para  olvidarlo; 
que  ha  de  fer  exempio  al  mundo 
un  loco  defatinado, 
que  á  mi  refpeto  fe  atreve, 
y  con  menofprecios  tantos, 
que  ha  dado  buelta  á  París; 
pero  con  mortales  paftbs, 
que  ha  de  enfrenar  el  Verdugo, 
cortando  en  un  cadahalfo 
fu  fementida  cabeza. 

Cercad  la  cafa  ,  Soldados, 
de  Dinéo  ,  y  íi  en  defenía 
fe  puficfte  temerario 
Bruno  infolente  ,  matadle. 

Dinéo.  Pues  no  le  valdrá  el  fagrado 
de  mi  cafa  humilde  ?  Beltr.  Echó 
la  fortuna  todo  el  fallo.  ap. 

Rey.  Crédito  apenas  le  doy 

á  la  vifta.  Margar.  Defpeñado  ap. 
de  un  abifmo  en  otro  abifmo, 
viene  á  fer  fangriento  blanco 
del  enojo  ,  y  del  poder.  Sale  Bruno „ 

Bruno.  Conmigo  el  abono  traigo 
para  pagar  por  el  Duque: 

fus 
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fus  laftimas  me  obligaron,  mas  ya  que  os  he  perdonado, 

fabiendo  que  eílá  fin  culpa,  tomareis  la  poflefsion 

a  venir  yo  á  conftfiarlo:  de  vueílro  Canonicato. 


mándale  ,  feñor  ,  foltar, 
pues  ya  me  tienes  poílrado, 
y  pueíto  á  tus  Reales  pies.  Arrodilla 'fe. 

Margar.  Palabra  ,  Tenor,  has  dado 
de  que  librarás  al  Duque. 

Se/.  Libre  eílá ,  pero  con  cargo 
(  aunque  todos  le  abonéis ) 
que  pruebe  no  eílár  culpado: 
venga  á  mi  prefencia  luego: 
alza  del  fuelo.  Bruno .  Halla  tanto, 
que  vea  tu  Mageftad 
eftas  Letras ,  y  Defpachos 
de  Hugo  ,  SuccefTor  de  Pedro 
en  el  Trono  íoberano 
de  la  Militante  Iglefia.  Vale  un  pliego * 

Rey.  Nadie  en  ella  mas  Chriíliano 
defenfor:  foy  fu  Columna, 
y  el  Chriílianifsimo  Carlos, 
de  quien  los  Hereges  tiemblan 
fobre  fus  rebeldes  campos: 
veré  las  Letras  del  Papa. 

Vineo.  Sufpenfion  merece  el  cafo. 

Lee  el  Rey.  Carlos  Chriílianifsimo  ,  Rey 
de  Francia  ,  nueílro  amado  ,  con  la 
Gracia  de  Dios  nueílro  Señor  ,  hemos 
ordenado  de  Sacerdote  á  Bruno. 

Repref.  Padre  ,  levantad ,  por  Dios, 
hada  llegar  á  mis  brazos;  Abrázale . 
que  pues  el  Papa  os  perdona, 
y  os  levanta  á  tan  fagrado 
miniílerio  ,  ya  fois  digno 
de  comunicar  alados 
Querubines  Trono  á  Trono, 
y  aun  ellos  no  alcanzan  tanto; 
que  fí  en  el  Cielo  le  gozan, 
vos  con  Míílerios  Arcanos 
{  que  Tolo  la  Fe  penetra ) 
deíde  fu  eterno  defcanfo, 
que  al  lado  del  Padre  víve¿ 
le  baxais  á  vueílras  manos. 

1Y0  os  perdono  ,  y  á  mi  gracia 
os  buelvo  :  yo  havia  guardado 
por  vueílro  grave  delito 
las  Bulas ,  y  los  Defpachps 
de  Canónigo  en  Paijs; 


Bruno.  De  nuevo  buelvo  á  befar 
vueílras  plantas.  Arrodillafe. 

Sale  el  Duque.  Si  has  hallado 

culpa  en  mi  ,  manda  ,  íeñor::- 
Rey.  Baila  ,  Duque  :  perdonaros 
quiero  ,  y  afsí  no  averiguo, 
fi  fuiíles  ,  o  no  culpado. 

Duque.  Que  no  lo  fui  fabe  el  mundo, 
y  B;uno ,  pues  á  tu  amparo 
buelve  ya.  Beltr.  Qué  es  meneíler 
buícarle  á  un  pobi*  cavallo 
la  vida  ?  él  fe  prefento 
enfillado  ,  y  enfrenado, 
y  con  buenas  herraduras, 
diciendo  :  Dice  mi  amo, 
que  nos  lleguemos  á  Roma, 
y  eílo  ya  lo  ha  declarado 
delante  de  dos  rocines, 
que  jurando  le  tomaron 
fu  relincho.  Bruno.  Aparta  ,  necio, 
fiempre  eílás  deíatinado. 

Beltr.  Su  Alteza  guíla  de  oírme, 
que  es  invencible  trabajo 
efcuchar  fiempre  dlfcretos. 

También  fon  hombres  humanos 
los  Reyes :  también  tenemos 
necefsidad  de  alegrarlos, 
honeílamente  fe  entiende, 
que  es  Rey  que  fiempre  eílá  algo 
configo ,  y  puede  preílar 
feveridad  á  Pilatos. 

Vineo.  Señor  ,  con  vueílra  licencia: : - 
Rey.  Ya  sé  que  os  dan  los  Palacios 
faílidio  ;  pues  advertid, 
que  no  es  bien  que  fean  los  Santos 
Tolo  para  si  :  y  los  Reyes, 

Dinéo  ,  necefsitamos 

de  faludables  confejos 

de  varones  feñalados 

en  letras ,  como  en  virtudes;  - 

vos  fois  exemplo  ,  y  milagro 

del  mundo  ,  luz  de  mí  Imperio; 

no  me  neguéis  vueílros  rayos, 

que  yo  los  he  meneíler 

¿as  que  todos.  Vineo .  Siempre ,  Carlos 

in- 
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ínvi&o  ,  eftoy  obediente, 
como  á  fu  dueño  el  efclavo; 
pero  aora  os  certifico, 
feñor ,  que  me  fientp  falto 
de  falud  ,  y  es  el  íilencio, 
y  foledad  el  templado 
remedio  con  que  fe  alivian 
mis  penas  ,  y  mis  cuidados. 

Rey.  Los  ayunos  ,  y  oraciones 
enflaquecen  los  humanos 
alientos  ,  por  mas  robuflos 
que  fe  juzguen  ;  no  tanto 
pide  Dios.  Dinéo.  De  efta  manera 
en  fu  Tribunal  Sagrado 
juftifico  yo  mi  caula; 
y  quando  de  mis  trabajos, 
ayunos  ,  y  difciplinas 
el  Cielo  elle  tan  pagado, 
que  exceda  la  penitencia 
a  las  culpas ,  mis  hermanos 
es  judo  que  participen 
de  elle  bien  que  les  alcanzo* 

Rey.  Pues  no  quiero  deteneros* 

Dinéo.  El  Cielo  os  guarde  los  años 
que  ha  menefter  vueftro  Imperio. 
Rey.  Duque, eícuchad.  Habla  con  el  Duque. 
Bruno.  No  es  agravio  A  Dinéo. 

detenerte  para  darte  1 

las  gracias  ,  pues  á  tu  amparo 
puedo  ya  decir  que  vivo. 

Dinéo.  Quién  tan  laftimofos  cafos, 
como  te  aguardan  ,  fabria  ap. 
encarecer  ?  Que  hayais  dado, 
feñor  ,  lugac^que  fe  ordene, 
íiendo  vos  tan  jufto  ,  y  fabio, 
íabiendo  que  efta  precito  ? 

Si  yo  pudiera  librarlo 
de  tan  eternos  tormentos, 
diera  por  él  quantos  años 
os  he  férvido  en  el  mundo, 
pues  publicáis ,  que  os  agrado 
en  aquella  filia  hermofa, 
que  para  mi  feñalaron 
vueftros  divinos  decretos. 

Bruno.  Parece  que  te  has  mudado 
el  color;  qué  pena  fientes? 
íi  por  la  amiftad  de  entrambos 
fientes  los  pecados  míos. 
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porque  va  pueda  llorarlos; 

pide  á  Dios ,  pues  que  le  agradas, 

que  me  conceda  algún  plazo, 

fi  para  la  menor  culpa 

puede  fer  bailante  el  llanto 

de  todas  las  criaturas, 

como  no  fupla  el  fagrado 

teforo  de  fangre  fuya, 

en  cuya  fuente  fe  hallaron 

los  eficaces  remedios 

de  los  que  á  Dios  enojamos. 

Dinéo.  Es  verdad  ;  pero  no  todos 
gozaron  favores  tantos, 
como  en  la  fangre  de  Chriflo 
tiene  la  Iglefia.  Bruno.  O  fagrado 
varón  !  advierte  ,  qué  dices  ? 
amenazanme  tus  labios  ? 

Dinéo.  No  puedo  decirte  mas.  Vafe. 

Bruno.  Cayo  en  el  alma  un  deímayo 
mortal  (  ay  de  mi !  )  Duque.  Señor, 
lo  que  tu  ya  has  decretado, 
quién  podrá  contradecirlo? 

Rey.  Margarita  ?  Margar.  Largo  efpacío 
ha  durado  efta  confuirá* 

Rey.  Yo  determino  cafaros. 

Duque.  Porque  yo  pierda  el  fentldo.  ap. 

Matilde.  SÍ  es  con  el  Duque  ,  fagrado 
tendré  á  mi  llorofa  aufencia,  ap. 
pues  iré  olvidando  agravios. 

Rey.  No  refpoadeis  ?  Bruno.  Pues  aquí 
no  puedo  ferviros  ;  Carlos, 
dadme  licencia.  Rey.  Efperad, 
que  han  de  darfe  aquí  las  man©$Jy 
y  haveis  vos  de  fer  teftigo. 

Margar.  Hiy  decreto  mas  tirano!  ap. 
Señor  ,  advertid  ,  que  foy 
(  fi  es  que  no  eftais  olvidado  ) 
íobrina  de  la  difunta 
Reyna  ;  que  fiempre  me  honraron 
en  Francia  con  parabienes 
de  Efpofa::-  Rey.  Decid. 

Margar.  (  Qué  eftraños  ap , 

lances  de  fortuna  ,  Cielos  ! 
íi  os  he  ofendido  ,  vengaos  ) 
del  Principe  vueftro  hijo. 

Rey.  Heos  dicho  yo  lo  contrario  ? 

El  Delfín  es  vueftro  efpofo, 

1  que  por  inflantes  le  aguardo 

C  mas 
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mas  quieto  ,  y  mas  obediente: 


Las  bodas  ,  que  yo  he  tratado 
por  aora  ,  fon  del  Duque, 
y  Matilde  :  daos  las  manos. 

Matilde.  Contra  la  mifma  efperanza 
bolo  la  dicha  al  fagrado 
templo  ,  donde  premia  Amor 
defeos ,  y  amores  callos. 

Buque.  Mi  obediencia  es  vueílro  güilo: 
feñora  ,  lo  que  he  dudado, 
ha  fido  el  no  mereceros. 

Matilde.  Por  lo  mifmo  me  acobardo: 
pero  ya  las  dichas  mías 
alegres  fe  coronaron 
contra  el  tiempo  ,  y  la  fortuna: 
vueílra  foy.  Duque.  Yo  vueílro  efclavo. 

Danfe  los  dos  las  manos. 

Bruno.  Parece  ,  que  haveis  querido 
juntar  á  tantos  apiaufos 
dichofos  ,  las  humildades,  x 
que  á  vueílras  plantas  confagro, 
Trajano  Francés  ,  embidia 
de  Aquíles  ,  y  de  Alexandro. 

Rey.  Quife  con  vueílra  prefencia 
colmar  regocijos  tantos, 
que  no  los  tendrá  menores 
vueílro  padre  ,  retirado 
de  k  Corte  ,  con  la  pena 
de  vueílra  aufencia  :  los  cargos, 
y  oficios  bolverá  á  ufar 
defde  luego.  Bruno.  Corto  efpacio 
es  el  ámbito  del  mundo, 
para  que  firva  de  eílrado 
á  vueílras  plantas  ,  que  befo 
humilde.  Arrodilíafe  5  y  el  Rey  le  alza* 

Rey.  Alzad  á  mis  brazos: 
id  á  tomar  podfefsion 
de  vueílra  prebenda.  Beltr.  Vamos 
á  tomar  eífa  propina. 

Celia.  Grandes  albricias  aguardo 
de  tu  feliz  cafamiento. 

Matilde.  Pues  ,  Celia  ,  yo  te  las  mando. 

Vanfe  el  Rey  ,  el  Duque  3  Margarita  ,  y 

Matilde. 

Beltr.  Qjé  hay  ,  mequetrefe  con  tocas  ? 
fino  has  vido  Licenciados 
en  tu  vida  ,  buelve  luego, 
v  abriré  mi  cartapacio. 


Celia.  Señor  bufón  en  Latín, 
buelvo  luego.  Vafe. 

Beltr.  Pues  yo  aguardo. 

Bruno.  Smor  ,  fi  fecretos  vueílros, 
altamente  revelados 
á  varón  tan  judo  ,  ordenan 
de  que  yo  por  hombre  ingrato 
á  tan  altos  beneficios, 
que  vos  fabels  explicarlos, 
porque  no  es  capaz  la  vida 
con  todo  el  ingenio  humano 
de  quantos  mortales  viven, 
aunque  le  dieran  efpacio 
los  ligios  ,  que  ha  viílo  el  mundo 
defde  fu  primero  caos, 
á  agradecer  ,  y  fervir 
1®  que  os  debo  ,  y  nunca  os  pago: 
fi  determináis  ,  Señor, 
que  llegue  el  ultimo  plazo 
de  mis  culpas  ,  y  por  ellas 
(  ay  de  mi !  )  eíloy  condenado 
á  los  eternos  tormentos, 
canten  vueílro  nombre  fanto, 
y  vueílra  reéla  juílicia, 
yo  el  primero  ;  y  fi  penando 
mientras  vos  fueredes  vos, 
fin  remedio  de  aplacaros, 
ni  efperanza  de  perdón, 
y  con  la  pena  de  daño, 
que  es  de  no  veros  jamás, 
me  permitís  alabaros; 
allí  ,  Señor  ,  cantaré 
en  el  fuego  en  que  me  abrafo, 
en  las  tinieblas  ,  que  pifo, 
en  las  cadenas,  que  arraílro, 
en  las  blasfemias  que  efcucho, 
dolor  todo  ,  y  todo  llanto: 
cantaré  alabanzas  vueílras, 
hymnos  cantaré  fagrados, 
como  en  el  ardiente  horno 
de  Babilonia  los  íantos 
niños  ,  que  guardaba  el  Angel, 
Sidrac  ,  Mífac  ,  y  Abienago; 
que  aunque  es  diferente  el  fuego, 
fi  éíle  feroz  ,  aquel  manfo, 
éíle  ,  que  apenas  atizan, 
aquel  que  enciende  en  regalos; 
dadme  allí  licencia  vos, 

Cor-® 
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Cordero  facrifícado, 

por  can  mal  gallada  vida, 

que  no  ha  Tábido  agradaros; 

y  vereis  (  mas  ay  de  mi !  ) 

que  pido  lo  que  no  lo  alcanzo, 

bufeo  lo  que  no  merezco, 

y  de  imponibles  me  valgo.  Vafe, 

Beltr.  Fuefe  fin  bolver  el  roftro, 
ni  llamarme  ;  baila  ,  ha  dado 
en  Canónigo  ,  pues  yo 
(  fino  me  van  á  la  mano  ) 
he  de  dar  en  Cardenal, 
aunque  llegue  trompicando 
á  una  efquina.  Sale  Celia . 

Celia.  Qué  me  quiere, 

Tenor  bachiller  en  trapos  ? 

Beltr.  Dime  ,  á  quién  (ir ves  ?  que  luego 
te  llevarán  los  diablos, 
fino  te  apodare  bien. 

Celia .  Pues  mire  ,  que  los  muchachos 
quando  efearban  la  bafiira, 
le  buícan  para  llevarlo 
á  un  molino  de  papel, 
y  ha  de  Ter  papel  quemado. 

Beltr.  Pues  Coy  yo  libro  de  Hereges, 
ó  he  hecho  quartos  falfos, 
di  ,  cuñada  del  menudo  ? 

Celia.  A  criadas  de  Palacio 
dices  tu  defeortesias  ? 

Beltr.  Dime  ,  qué  Dama  te  ha  dado 
comifsion  de  aderezarte 
los  Sábados  ?  Celia.  Ha  picaño  ! 
yo  no  Toy  Mondonga.  Beltr.  No  ? 
pues  yo  sé  que  tienes  callos 
de  habladora  :  advierte  ,  pues, 
que  me  como  yo  las  manos 
tras  una  lengua  guífada. 

Celia.  Poco,  y  bueno  es  lo  que  hablo: 
firvo  á  Mirgarita  ,  y  tengo 
defeos::-  Beltr.  De  defpofado  ? 

Celia.  Y  havia  de  Ter  él?  Beltr.  No  puedo. 

Celia.  No  puede  ?  Beltr.  No,  que  íoy  Tanto. 

Celia.  Porque  es  galán  reteñido, 
y  Te  viíle  muy  barato. 

Beltr.  Pues  mas  barato  le  bufeo, 
y  he  dado  ya  con  el  paño. 

Celia.  Qaál  es  ?  Beltr.  Allá  miran  ojos. 
Celia.  Quebrados. 


Beltr.  También  hay  callos; 

pues  tan  malo  es  un  marido, 
que  Te  líente  con  amagos 
de  Do&or  ?  y  puede  Ter 
(  fin  contarle  por  milagro  ) 
que  una  Cathedra  Te  lleve  ? 

Celia.  A  cueílas.  Beltr.  Soy  bien  travado 
de  la  humana  arquitectura, 
y  puedo  llegarme  un  patío 
de  Eíludiantes  ,  y  al  Maeítro 
con  la  Cathedra  ,  y  los  bancos: 
fi  es  oprobio  ganapan, 
no  has  de  penfar  que  me  agravio, 
que  lo  robuílo  es  lo  heroico, 
y  lo  valadi  lo  flaco; 
y  advierte  ,  que  las  locuras 
que  Te  contaron  de  Orlando, 
fi  yo  le  encontrára  ,  fueran 
locuras  de  tres  al  quarto, 
porque  yo  Tuelo  efpantar::- 

Celia.  Unas  viñas?  Beltr.  Al  atajo 
Taliíle  :  bien  haya  ingenio, 
que  dá  el  azúcar  tan  blanco: 

Vén  acá.  Celia .  Diga  ,  y  eítefe. 

Beltr .  También  fon  libros  los  palios, 
que  me  los  vedas  ?  pregunto::- 
pero  vete  ,  que  mi  amo 
buelve  á  Taber  fi  le  firvo. 

Celia.  Y  pienfo  ,  que  me  ha  efcuchado 
mi  feñora.  Beltr.  Ruego  á  Dios, 
que  la  quiten  á  un  zapato 
todo  el  polevi  en  las  partes, 
que  te  firven  de  defeanfo. 

Celia.  Vete  ,  demonio.  Beltr.  No  puede 
fin  el  hifopo  ,  Se  mundabor. 

Sale  Margarita. 

Margar.  Qué  haces  aquí  ?  A  Celia „ 

Beltr.  Ella  es  pregunta, 

ó  amenaza  ?  Celia.  Eítaba  hablando::- 

Margar.  Con  quién  ? 

Beltr.  Pues  hay  mas  con  quién, 
que  efta  moza  ?  no  eílá  en  blanco 
todo  el  Talón  ?  pues  con  ella 
feria  fin  preguntarlo. 

Margar.  Qjé  hablabades  ? 

Beltr.  Mucho.  Margar.  Qué  ? 

Beltr.  Ya  Te  Tabe  ,  que  en  Palacio 
ha  de  Ter  honeílo  ,  y  puro; 
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no  como  eí  vino  de  ogaño, 
que  quando  lo  eftán  midiendo, 
parece  que  arrojan  algo, 
porque  dicen  agua  va; 
y  Tomos  tan  mentecatos, 
que  con  mojarnos  el  alma, 
lo  íufrimos  ,  y  pagamos: 
pues  con  efta  puridad 
me  preguntaba::- Celia.  Temblando  ap. 
tengo  el  alma.  Beltr.  Si  era  yo 
aficionado  á  Canarios, 
porque  ella  lo  es  á  Gilgueros. 

Margar.  A  fé  ,  que  eílabais  de  efpacio. 

Celia,  Qué  dices, hombre  ?  Beltr,  Concedo: 
Regidor  ,  vamos  al  calo: 

Tonreime  ,  y  refpondila; 
yo  foy  mas  aficionado 
á  Murciélagos  ,  y  aora 


tengo  en  muda  tres  ,  6  quatro,- 
que  cantando  ,  es  de  manera, 
que  Ton  de  la  piel  del  diablo: 
y  qué  los  da  de  comer  ? 

(  pregunto  )  Anís  confitado, 
dixe  :  y  ella  á  los  Gilgueros 
qué  les  da  ?  doyles  culantro 
en  vinagre  :  hace  muy  bien, 
cantarán  como  unos  fapos. 

Margar,  Pues  id  con  Dios  ,  y  otra  vez::- 
Beltr,  Yo  me  doy  por  avifado: 

ha  doncella  pajarera?  Vafe  Margarita» 
Celia.  Qué  ? 

Beltr.  Con  mis  jaulas  te  aguardo, 
que  he  de  faíir  á  probar 
dos  Murciélagos  al  campo, 
que  tengo  en  cierto  parage.  Vanfe,. 
Dent.  voces.  Cuerpo  fanto  ,  cuerpo  Tanto* 


Sale  Bruno.  DichoTo  tü  mil  veces  ,  Teas  quien  fueres, 
que  eterna  aclamación  del  Pueblo  adquieres, 
con  voz  tan  general  ,  que  te  apellida 
Tanto  en  la  muerte  por  tu  Tanta  vida# 

Efta  es  la  embídia  iluftce  ,  y  generofa, 
que  debemos  tener  ,  no  á  la  ambiciofa 
vana  pompa  del  mundo  en  dignidades, 
honras  ,  pueftos  ,  grandezas ,  Mageftades: 
quién  Terá  eíle  varón  ?  Sale  el  Duque. 

Duque.  Bruno ,  es  efpanto: 

dobla  la  admiración  de  un  cuerpo  Tanto; 
pues  á  la  caftidad  ,  que  Te  recibe, 
con  digno  apiauío  el  Pueblo  Te  apercibe 
á  traerle  con  pompa  ,  y  alegría; 
porque  en  eí  Templo  tan  dichoTo  día 
el  Pueblo  goce  :  el  Rey  también  llevado 
de  un  tierno  afeólo  ,  le  obligó  el  Tagrado 
decoro  ,  que  le  debe  ,  y  acompaña, 
y  es  poco  eílilo  la  mayor  campaña, 
para  el  concurTo  alegre  ,  y  Religiofo. 

Bruno.  Vuecelencia  me  dexa  mas  dudofo: 

quién  es  el  muerto  vivo?  Duque.  Quién  ?  Dinéo 
tu  Maeílro  ,  y  amigo.  Bruno.  Apenas  creo; 
pero  íí  era  mortal  mas  el  efpacio,  ap. 

por  Ter  tan  breve  ,  que  dexó  á  Palacio, 
hace  titubear  la  certidumbre: 
ya  Te  apagó  la  lumbre, 
que  en  la  atalaya  del  exemplo  ardía, 
que  al  Taiudabíe  puerto  conducía 
en  mis  naufragios  mi  cargada  nave: 


O 
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O  tranlito  fuave  ! 

o  muerte  ,  que  á  defcanfo  le  conduces,' 
pifando  Cielos,  y  bebiendo  luces! 

Señor  Duque  ,  hafta  aora  no  he  podido 
merecer  el  perdón  ,  que  ya  le  pido, 
por  mi  paííado  atrevimiento  ;  y  crea::- 

Duque.  Bafta  ,V  Bruno  ,  que  emplea 
tu  juventud  el  Cielo  en  nueva  vida, 
con  que  mi  enojo  de  tu  amiAad  fe  olvida. 

Sale  Beltrdn.  Yo  no  he  vifto  difunto  tan  fonado: 
el  alboroto  acompaño  al  cuidado; 
y  ya  eftá  para  verle  ,  y  celebralle 
toda  París  de  patas  en  la  calle. 

Bruno.  Calla  ,  necio.  Beltr.  Aquí  viene  de  quadrado 
lo  del  mundo  abreviado, 
y  lo  de  cien  mil  almas  :  mas  fe  entiende 
con  los  cuerpos  ,  y  todo  ,  que  fe  ofende 
todo  encarecimiento, 
aunque  le  añadan  un  millón  al  cuento 
en  almas  folas  (  con  razón  lo  gruño  ) 
que  cien  mil  almas  caben  en  un  puño. 

Mufica  de  bonete 
le  fale  á  recibir  con  fu  motete; 
cada  pajaro  humano 
un  Ciíne  foberano, 
de  las  muertes  agenas, 
fon  en  las  voces  cándidas  Arenas, 
traídos  de  Paifes  diferentes: 
los  Tiples  de  Cambray  ,  y  de  Alemania; 
los  Contraltos  de  Albania, 
fon  tres  ,  o  quatro  ;  y  otros  fon  de  Efcocia, 
y  algunos  hay  también  de  Capadocia. 
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Salen  el  Rey  ,  Margarita  ,  Matilde  ,  y  acom¬ 
pañamiento  por  un  lado ,  y  por  el  otro  Mujicos , 
con  Sobrepellices  cantando  ,  /  de  [cubre fe  en  me¬ 
dio  un  tumulo  yy  en  él  Dinéo  muerto  con 
inpgnias  deDottor  ,  y  bonete . 

Rey .  Ya  efpiró  la  luz  de  Francia, 
ya  es  forzofo  que  nos  falte 
el  exemplo  ,  y  el  confejo: 
ya  veis  dado  cadáver, 
quien  de  mi  fe  defpidio, 
no  sé  íi  han  paliado  inflantes, 
al  tiempo  ,  que  fue  tan  breve 
fu  muerte  en  todo  admirable; 
que  yo  aun  á  mis  propios  ojos 
no  les  concedo  el  examen. 

Defe  principio  á  fus  Honras; 


y  la  Capilla  le  cante 
fúnebres  Oficios  ;  lleguen 
á  un  mifmo  tiempo  a  mezclarfe 
la  pena  ,  y  el  alegría, 
que  en  fu  muerte  entrambas  caben.' 

Mufica.  Refponde  mihi  quantas  habe© 
ioiquitates  ,  *  &  peccata  mea  ,  &  qu# 
diledta  oftende  mihi. 

Levanta  el  cuerpo  Dinéo  ,  y  fe  echa.. 

Dinéo.  Por  juño  juicio  de  Dios 
á  juicio  voy.  Rey.  Qué  notable 
portento  !  Matilde .  Válgame  el  Cielo  [ 
En  el  pecho  apenas  cabe  ap. 
el  corazón  ,  con  el  miedo 
de  un  prodigio  femejante. 

Margar .  En  las  yenas  ha  burlado  ap¿ 

fu 
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fu  propio  curio  la  fangre,  ruis  fencidos.  Bruno.  Mortales 

y  con  el  turbado  alfombro  engaños !  Cubren  el  túmulo. 


me  contemplo  elada  imagen. 

Rey. Que  un  hombre,  que  aclama  el  mundo 
de  vida  tan  inculpable, 
que  le  llama  fanto  á  voces, 
tiene  dudoío  el  falvarfe; 
pues  dice  ,  que  Dios  le  llama 
á  juicio  !  Bruno.  Aunque  es  tan  grave, 
por  maravillofo  ,  y  raro 
el  fucefío  ,  no  fe  efpante 
vueílra  Alteza ,  ni  París 
procure  efcandalizarfe, 
que  vá  á  juicio  confieífa: 
qué  indicios  da  ,  ni  feñales 
de  culpas ,  ni  que  por  ellas 
el  Cielo  le  condenare? 

Aunque  Dios  [  como  fe  ha  vifto ) 
a  fu  juicio  le  llame, 
por  fanto  le  tienen  todos; 
temeridad  fuera  grande, 
porque  Dios  le  llama  á  cuentas, 
que  lo  contrario  juzgaifen. 

Veamos  ,  feñor  ,  fi  de  ella 
libre  ,  6  condenado  fale; 
profigan  ,  íi  vueílra  Alteza 
güila  ,  los  Oficios.  Rey.  Canten 
otra  vez  ,  que  efpero  en  Dios, 
que  oy  ha  de  canonizarle. 

’MuJica.  Refponde  mihi  ,  &!c. 

Levantafe  otra  vez.  Dineo. 

Dineo.  En  juicio  cftoy.  Rey.  Boivió 
á  avifarnos  en  el  trance, 
y  aflicción  en  que  fe  ve; 
mi  valor  ha  de  moílrarfe 
en  efperar  el  fuceflo 
prodigiofo  ,  como  grande, 
pues  dice  ,  que  eílá  en  juicio: 
quantos  le  efcuchan  ,  aguarden 
el  fin  de  tan  juila  cuenta, 
y  proíigafe  adelante 
el  facro  Oficio.  Bruno.  O  gran  Dios, 
en  tus  obras  admirable ! 

'Mufca.  Refponde  mihi  ,  &c. 

Levantafe  Dineo  ,  /  fe  buelve  a  echar . 

Dineo.  Por  julio  juicio  de  Dios 
falgo  condenado.  Rey.  Acabe; 
el  alfombro  de  turbar 


Margar.  Si  el  alma  fue  ña  ? 

Rey.  Señor  ,  vos  teneis  la  llave 
del  humano  corazón; 
pues  que  vos  le  condenaíleis, 
vos  fabeis  que  os  ofendió, 
que  las  publicas  feñales 
fueron  de  fanto  en  el  mundo; 
no  hay  que  efpantar  que  fe  engañe: 
tan  lleno  de  alfombro  voy, 
que  el  foplo  fútil  del  aire 
íirve  á  mis  plantas  de  grillos, 
íirve  de  aliento  á  mi  cárcel.  Vafe. 

Duque.  Dinéo  fe  condenó  ? 
pues  no  fe  aífegure  n^áie. 

Margar.  Para  bolver  en  mi  acuerdo, 
es  forzofo  que  me  engañe, 
juzgando  por  Huilones 
tan  manifieílas  verdades. 

Matilde.  Aun  para  penfar  que  fueño, 
juzgo  el  difcurfo  cobarde. 

Vanfe  todos  ,  y  queda  Beltrdn  ,  y  Bruno • 

Beltr .  Señor  ?  ha  feñor  ?  aora 
que  has  meneíler  animarte 
para  no  ir  tras  el  difunto, 

(  Barcebu  que  le  acompañe  ) 
me  cercenas  las  palabras  ? 

Dime  algunas  ,  que  me  faquen 
elle  difunto  del  cuerpo; 
porque  temo  ,  que  fe  arraiguen 
de  fianzas ,  y  me  figa 
halla  que  á  mi  me  amortajen. 
Habíame  por  Dios  ,  que  tengo 
el  alma  entre  cuero  ,  y  carne, 
muerta  por  fer  volatín, 
faliendo  á  tomar  el  aire. 

Yo  pienfo  ,  que  ha  ido  á  bufcar 
fobre  prendas  que  lo  valen 
un  parafiímo  preílado, 
porque  no  me  falte  achaque. 

Bruno.  Qué  dices  ?  Beltr.  Que  fin  decir, 
amigo  ,  ahi  quedan  las  llaves, 
íe  fue  á  los  Paifes-Baxos 
tu  difunto  miferable. 

Bruno .  Quantos  defengaños  tuvo 
el  mundo  defde  el  inflante, 
que  Dios  formó  fus  ciiaturas, 
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paftañdo  ,  y  corriendo  edades  1 
con  fer  tales  defengaños, 
no  es  pofsible  que  le  igualen 
al  que  á  los  ojos  advierten; 
pero  puedo  confolarme, 
que  me  engañé  en  prefumir, 
que  el  Cielo  le  revelaíTe 
mi  perdición  en  mi  mano 
hafla  perderme  ,  o  falvarme. 

Pues  cómo  tantas  ofenfas, 
donde  hay  caftigos  iguales? 

Qué  aguardo  con  lo  que  he  vifto, 
fi  los  que  (aben  guardarfe 
de  los  peligros  ,  con  tanto 
temor  ,  tropiezan  ,  y  "~aen  ? 

Qué  haré  yo  tan  engolfado 
en  vicios?  Señor,  llevadme 
donde  los  ojos  no  vean, 
donde  la  lengua  no  hable, 
donde  á  los  demás  fentidos 
el  exercicio  les  falte, 
y  foío  fervirme  puedan 
mientras  os  íirvan  ,  y  alaben* 
Ciudadanos  de  París, 
amigos ,  que  acompañareis 


de  Belwonte .  i 

mis  delitos::-  Beltr.  Ya  das  voces 
no  le  ha  quedado  un  adarme 
en  los  caicos.  Vafe . 

Bruno .  Bruno  os  llama 

de  paite  de  Dios  ,  de  parte 
de  un  temor  de  aquel  juicio* 
que  manifieftan  verdades, 
donde  fon  lenguas  las  obras, 
y  ellas  mifmas  los  Fifcales. 

Una  vida  hay  para  un  alma; 
fino  fabe  aprovecharfe, 
dónde  ira  en  la  muerte  ?  amigos* 
fi  queréis  acompañarme, 
que  voy  á  bufcar  á  Dios, 
y  feguro  voy  de  hallarle, 
fi  executo  los  defeos. 

Montes  de  Francia  ,  ocultadme; 
fepa  Dios  no  mas ,  que  vivo; 
yo  mífmo  á  mi  no  me  halle, 
fino  me  bufcáre  en  Dios: 
aun  las  miímas  foledades 
igporen  ,  que  yo  las  pifo, 
fiendo  el  filencio  el  examen 
de  aquella  infalible  cuenta, 
y  de  aquel  temido  alcance* 


JORNADA  TERCERA. 

Sale  Beltran  de  Gorrcn. 

Beltr .  Buen  amo  encontré  :  hace  un  delito, 
y  dexame  el  fuftento  por  eícrito; 
vafe  á  Roma  por  todo, 
entra  en  la  ida  mi  fuftento  ,  y  todo. 
Quedé  en  París  de  fuerte  por  un  año, 
que  entendí  ,  que  el  eftomago  era  eftraño; 
ya  no  me  conocía, 
ni  aun  yo  pude  faber  donde  vivía, 
hafta  que  en  los  Conventos  me  dixeron 
fu  cafa  :  allí  me  dieron 
feñas  bañantes  ,  que  me  confolaban; 
pero  fe  me  olvidaban; 
y  era  forzofo  al  ir  (  defdicha  es  mía  ! ) 
á  faberlo  otra  vez  al  mediodía. 

Todos  me  maltrataban, 
hafta  Frayles  también  me  Topeaban: 
buelve  á  París  Canónigo  (  qué  pena  l  ) 
y  porque  el  otro  fanto  fe  condena, 


echa 
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echa  por  ellos  trigos, 

llorando  culpas  ,  y  llamando  amigos, 

para  bufcar  del  Cielo  los  teíoros, 

y  dexame  á  la  Luna  de  los  Moros;  - 

como  (i  yo  (  que  güilo  de  falvarme  ) 

no  pecara  también  para  enmendarme; 

que  píenla  de  elle  modo, 

que  él  fe  lo  peca  todo, 

y  no  tiene  razón  ,  que  foy  fu  amigo; 

la  penitencia  ha  de  partir  conmigo, 

o  hemos  de  andar  al  morro  fi  le  encuentro. 

Dent.  unos.  Por  acá  ,  por  acá.  Otros.  Ya  bufea  el  centro 
de  la  montaña  el  J  a  valí  eípumofo. 

Beltr.  La  Duquefa  Matilde  ,  con  fu  Efpofo, 
viene  cazando  al  bofque  :  yo  los  llamo, 
quizá  tendrán  noticia  de  mi  amo: 
por  acá  ,  por  acá  (  lindo  defeanfo  !  ) 

Salen  Matilde ,  el  Duque  ,  y  Criados  de  cax.a  ,  con  vena  • 

blos  en  las  manos. 

Duque.  Donde  ella  el  fiero  ]ivali  ?  Beltr .  Que  es  manfo. 

Matilde.  Hasle  viílo  ?  Beltr.  Yo  no  ,  ni  Dios  lo  quiera» 

Matilde.  Con  la  planta  ligera, 

y  el  eítruendo  veloz  ,  que  imita  al  viento, 

la  lifonja  no  fue  del  penfamiento  ? 

la  felva  atravesó  ,  y  al  pie  del  monte, 

atalaya  gentil  de  elle  Orizonte, 

íe  defmintió  á  los  ojos.  Beltr.  Y  á  los  mios, 

y  entre  peñafeos  fríos 

(  porque  todos  fe  quedan  al  fereno  ) 

fe  defeubre  una  boca  tan  fin  freno, 

que  fe  podrá  tragar  los  cazadores, 

con  fus  cavallos  ,  aunque  fean  mayores, 

que  el  que  guardó  en  la  panza  tanto  Griego.' 

Duque.  Cueva  es  ,  y  bien  profunda.  Beltr.  No  lo  niego. 

Matilde.  El  Javali  entró  en  ella  ?  Beltr.  No  feñora. 

Duque.  Echad  los  perros.  Beltr.  Echen  en  buen  hora. 


' 'Matilde .  Que  en  fáliendo  á  lo  llano, 
aunque  del  viento  vano 
fe  viñiera  las  alas, 
el  bofque  me  verá  fegutida  Palas; 
ó  en  los  cavallos  del  alegre  Cinto 
rojo  el  venablo  de  la  fangre  tinto. 
La  Diofa  Cazadora, 
que  ai  rubricar  la  Aurora 
de  blanca  luz  las  Alvas  repetidas, 
rnanchaba  el  venablo  en  tantas  vidas 
de  las  íilveílres  fieras, 
como  en  plantas  ligeras 


breve  coturno  ,  con  galán  decoro, 
preílaba  al  verde  campo  plantas  de  oro. 

Duque.  Ya  la  cueva  fe  advierte  coronada 
de  cavallos ,  y  perros.  Beltr.  Y  la  entrada 
acometen  feroces, 
mezclando  los  latidos  á  las  voces. 

Dent.  unos.  El  javali  al  prado  baxa* 

Otros.  Por  allá  huye.  Todos.  Ataja  ,  ataja. 

Defcubrefe  una  obfeura  gruta  ,  /  fale  por 
ella  Bruno  de  Monge. 

Bruno.  Quién  penetrando  eflas  felva  s::- 
Yalgame  el  Cielo !  qué  miro  ? 

Duque * 


*1 
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Duque.  Es  imagen  que  prefenta  ap . 
la  memoria  á  los  fenti  Jos ! 

Bruno  ,  qué  es  efto?  Mat.  Es  pofiible, 
que  te  defeubrimos  vivo, 
quando  de  tu  oculta  aufencia 
nacen  mortales  olvidos ! 

Bruno.  Gaften  afiombros  aprifa,  ap* 
que  luego  entraran  los  míos, 
que  yo  foy  de  cafa  ,  y  cueva, 
donde  yo  prevengo  un  nicho, 
para  fer  profundo  huefoed 
de  madroños  ,  y  lentifcos. 

Matilde.  Padre  ,  defeifre  ella  enigma, 
que  aunque  los  ojos  la  han  vifto, 
no  la  penetra  el  difeurfo. 

Bruno.  Bien  clara  eftá  ;  troqué  el  ligio 
por  un  alfombro  ;  el  delcuído 
por  la  atención  en  que  vivo; 
por  el  hiendo  feguro 
el  peligrofo  bullicio; 
por  la  verdad  el  engaño, 
por  el  recuerdo  el  olvido, 
por  pelares  ios  deleites, 
por  lagrimas  los  fufpiros* 

Aquel  eftupendo  cafo 
de  mis  defdichas  ,  amigo^- 
dib  bueltas  al  corazón, 
tan  rebelde  ,  y  tan  dormido,- 
que  aun  no  sé  h  ha  difpertado, 
hendo  el  letargo  yo  mifmo. 

Voces  pronuncié  en  el  Templo, 
que  las  convertí  en  gemidos, 
y  fali  bufeando  á  Dios: 
ha  ,  h  los  pecados  míos 
me  dexalíen  darle  voces  ! 
mas  tanto  ,  como  infinito, 
es  piadoío  ,  y  viene  al  ruego 
de  los  hombres  ,  como  hijos* 

Seis  generofos  mancebos, 
que  havian  curfado  conmigo, 
como  letras  ,  vanidades, 
me  figuieron  ,  tan  vencidos 
de  mi  exemplo  (  ó  ruego  a  Dios, 
que  imiten  lo  que  les  digo  !  ) 
que  dexando  patria  ,  y  padres, 
honras  ,  y  güitos  del  figlo, 
ion  Angeles  en  la  tierra: 
yo  me  afrento  fi  los  miro; 
mas  por  enmendarme  á  mi, 


alguna  vez  los  Corrijo, 
porque  obedeciendo  ganen 
el  mérito  de  oprimidos; 
que  el  rendir  la  voluntad,  \ 
es  el  mayor  facríficio. 

Llegamos  a  efte  defierto, 
bufeando  donde  encubrirnos 
del  mundo  ,  que  como  á  efclavos 
nos  viene  bufeando  á  gritos, 
para  bolvernos  á  errar, 
fiendo  la  priíion  fus  vicios* 

Pero  medrofos  ,  y  alegres, 
para  no  bolver  ,  venimos 
figuisndo  a  un  Paftor  ,  que  ufano 
nos  iba  llamando  á  filvos, 
trayendonos  al  rebaño 
de  las  ovejas  de  Chrifto* 
Obedeciendo  ,  y  callando 
al  buen  Paftor  refpondimos, 
que  entiende  muy  bien  por  feñas 
lo  que  nueftra  alma  le  ha  dicho, 
poniendo  freno  á  la  lengua 
con  tan  d’chofo  artificio, 
que  es  en  las  culpas  de  libre 
lo  callado  fu  caftigo. 

Efta  cueva  nos  dio  alvergue, 
que  nefponde  á  un  corto  fítio, 
que  goza  la  luz  del  Sol 
entre  tarayes  ,  y  mirtos, 
tan  coronada  de  eípinas, 
que  fon  murallas  de  rífeos, 
que  eftor.van  humanas  plantas, 
ni  aun  las  nueftras  no  fentimos,- 
que  en  alvergues  diferentes 
enterrados  ,  aunque  vivos, 
vigilantes  ,  aunque  muertos, 
efperamos  el  precifo 
termino  ,  el  ultimo  trance, 
el  poftrero  punto  fixo, 
donde  (  como  lineas  )  paran 
tantos  mortales  peligros; 
en  cuyo  centro  invifible, 
en  cuyo  infalible  archivo 
de  aquella  ignorada  cuenta 
tiene  Dios  felíado  un  libro* 

Abre  la  muerte  el  volumen 
al  ultimo  parafifmo, 
y  en  caracteres  ,  que  entiende, 
ve  el  alma  lo  que  han  efciito. 

D  Ef, 
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EfpantoFa  lo  confiefia, 
que  lleva  el  Fifcal  configo; 
y  á  las  culpas  (  aunque  reos ) 
las  admiten  por  teftigos, 
fin  que  íe  olvide  en  el  cargo 
(que  en  el  juez  no  cabe  olvido  ) 
el  defcuido  mas  ligero 
de  los  humanos  fentidos. 

A  dar  vamos  eftas  cuentas; 
corto  ,  y  breve  es  el  camino, 
cierto  el  llegar ,  pero  incierto 
el  dia  de  fu  juicio. 

Ya  pienfo  ,  que  eftoy  en  él: 

6  Señor  !  piedad  os  pido; 
mifericordia  ,  Señor, 
que  os  cofté  precio  infinito; 
no  juílicia  ,  no  jufticia, 
fentenciadme  como  á  hijo. 

Duque,  Padre  ,  aunque  tan  altamente 
la  verdad  ha  conocido, 
y  por  la  luz  que  le  enfeña, 
bufca  el  Cielo,  y  burla  al  figlo; 
no  es  bien  ,  que  en  clauftros  de  peñas, 
y  cerrado  en  laberintos 
de  íombras  ,  viva  fu  exemplo 
feveramente  efcondido, 
á  los  que  con  él  podemos 
facilitar  el  camino 
de  la  celeftial  morada, 
aunque  en  el  figlo  vivimos: 
fí  tal  vez  fombras  de  nubes 
ocultan  los  rayos  limpios 
del  Sol  ,  fabemos  que  hay  Sol, 
y  en  fus  noticias  feguimos 
fus  luces  ,  que  nos  alientan. 

Muy  áfpero  es  al  principio, 
fi  ha  de  fundar  Religión: 
no  le  eílorvo  ,  ni  le  quito, 
que  en  los  deíiertos  la  funde; 
pero  con  Chriftiano  avifo 
le  avifo  ,  que  para  Templo, 
donde  en  altos  facrificios 
fe  honre  á  Dios  ,  es  indecente, 
como  la  morada  ,  el  ficio: 
una  cueva  es  para  brutos. 

Bruno.  Pues  ,  Duque  ,  feñor  ,  y  amigo, 
como  quiere  ?  Duque.  Yo  no  quiero 
mas  de  lo  judo  :  eíTo  pido, 
y  quiero  participar 


de  fus  propios  beneficios. 

En  eíTe  florido  Valle, 
que  firve  de  muro  al  rio, 
cuyo  criffcal  befa  humilde 
la  falda  á  elfos  pardos  rífeos, 
tengo  una  cafa  efpaciofa, 

—  donde  eftara  recogido 

con  fus  Monges  ,  dando  al  Cielo- 
file  ncíos  ,  y  facrificios. 

Yo  labraré  Templo  en  ella, 
fi  foy  de  eftos  bienes  digno: 
no  me  niegue  efte  favor, 

Padre.  Matilde .  Si  los  ruegos  míos 
pueden  algo  ,  yo  también 
que  la  admita  le  fuplico: 
fu  nombre  es  la  Deleitofa, 
por  lo  ameno  ,  y  lo  florido. 

Bruno.  Fuera  ingrato  á  tanto  bien: 
defierto  es  todo  ;  yo  admito 
la  merced  ,  y  ruego  al  Cielo, 
que  como  yo  la  recibo, 
la  pague  en  bienes  eternos. 

Duque.  Pues  eftara  prevenido 
mientras  vamos  á  avifar, 
que  defocupen  el  fitio 
mis  criados.  Bruno.  Dios  aumente 
vueítro  eftado.  Matilde.  Padre  mío* 
encomiéndenos  á  Dios. 

Bruno.  Si  efcucha  ios  ruegos  míos, 
por  fer  de  un  hombre  tan  malo: 
me  moftraré  agradecido, 
mientras  viva  ,  á  efte  favor. 

Duque.  Gran  Varón!  ap. 

Matilde.  De  B  utio  afirmo  ap* 

en  la  Iglefia  Militante 
un  coronado  edificio 
de  eftrellas ,  que  alumbre  el  mundo 
porque  funda  fu  principio 
en  la  profunda  humildad, 
y  defprecio  de  si  mifmo.  Vanfe » 
Beltr.  Santamente  lo  han  hablado; 
peto  fue  mucho  ,  y  prolijo, 
que  ya  eftaba  rebentando, 
fiendo  el  filencio  mis  grillos. 

Bruno.  Pues  por  acá  hay  mucho  mas, 
Beltr.  De  efio  no  me  efeandalizo; 
porque  donde  todos  callan, 
el  hablar  yo  fuera  vicio. 

Padre  ,  yo  le  ando  á  bufear; 


pues 
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pues  él  con  íu  buen  capricho 
tiene  efía  vida  por  buena; 
yo  digo  también  lo  mifino. 

Bruno.  Advierta  primero::-  Beltr.  Padre, 
no  fe  canfe;  juro  á  Chriílo, 
que  vengo  reíueico  á  fer 
un  Santo  á  macha-martillo. 

Bruno.  Es  muy  grande  la  afpereza*; 
los  ayunos  ,  y  cilicios. 

Beltr .  Lo  que  toca  á  los  ayunos 
flempre  los  traigo  conmigo, 
y  no  íe  haránsde  rogar; 
en  los  cilicios  replico. 

taíj.No  hay  que  replicar.  Beltr. No  hay? 
si  hay ,  y  fiempre  lo  ha  havido. 

No  fe  fuele  conmutar 
la  penitencia  en  oficios 
de  cafa  ?  Pues  denme  á  mí 
lo  peor  ,  y  menos  limpio; 
hagame  á  mi  cocinero. 

Bruno.  Ponefe  á  mucho  peligro. 

Beltr.  Pues  effe  es  el  merecer, 
effcár  haciendo  platillos. 

Bruno.  Son  de  yervas.  Beltr.S^n  de  flores: 
no  hay  coliflor  en  el  íiglo  ? 
la  efpinaquita  no  es  yerva  ? 
no  es  yerva  el  efparraguito, 
que  fin  beneficio  humano 
lo  hallamos  por  eflos  trigos  ? 

Una  cazolita  de  ellos 
ahogados  ,  y  defpues  fritos: 
laflima  Ies  tengo  cierto 
lo  que  paflan  de  martirios; 
y  mas  fi  ios  ahogamos 
con  un  par  de  torreznitos, 
y  ciertas  yemas  de  huevos. 

Bruno.  Jefus  mil  veces !  qué  ha  dicho  ? 

Beltr.  Soy  gloton  en  relación, 
y  no  ha  lugar  lo  que  pido: 
bolvamonos  á  las  yervas. 

Mas  defdichado  el  cortijo  ap, 
que  yo  tope ,  que  ha  de  fer 
cada  torrezno  un  cochino, 
y  cada  huevo  cien  pollos. 

Bruno.  Hermano  ,  buelvafe  al  figío; 
no  es  para  mi  compañía. 

Beltr.  El  no  buíca  la  de  Chrifto  ? 

Bruno.  Si. 

Beltr .  Pues  cuerpo  de  él ,  qué  buíca 
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por  los  campos  ,  y  caminos  ? 
Chrifto  no  llamaba  a  codos  ? 

Bruno.  Es  verdad.  Beltr.  Defechó  ripio 
del  pecador  mas  rebelde? 
y  en  el  ameno  difteito 
de  un  Valle  ,  á  cinco  mil  hombres 
dióles  bretones  cocidos  ? 
no  les  dio  pefeado  ,  y  pan, 
que  fobró  para  otros  cinco? 
luego  Dios  quiere  que  coman, 
pues  lo  quiere  con  prodigios. 

Y  el  buen  San  Pedro  ,  á  los  ojos 
de  fu  Maeftro  bendito 
(  diga  Padre  )  no  fe  hartaba 
de  pefeado  frefeo  ?  digo, 
que  yerán  cofas  :  también 
querrá  quitarnos  el  vino? 

Pues  atenpome  á  las  bodas, 
donde  quitó  el  mifmo  Chriflo 
la  húmeda  jurifdiccion 
al  agua  ,  y  le  dio  el  oficio 
de  Prefidente  de  parras 
(  que  todos  fomos  leídos.  ) 

Padre  ,  comiendo  á  mis  horas, 
ni  muy  breve  ,  ni  prolijo, 
ayunando  ,  fi  pudiere, 
y  rezando  mi  poquito, 
y  queriendo  bien  á  todos, 
fi  me  dan  lo  que  Ies  pido, 
efpero  fer  un  Apoftol 
de  la  Mancha.  Bruno.  Mude  eflilo, 
mude  condición  ,  y  trato. 

Beltr.  Recibeme  ?  Bruno .  Si  recibo; 

nqas  fi  le  tienta  el  demonio  ? 

Beltr.  Tentarme  á  mi  ?  fomos  niños  ? 
entre  bobos  anda  el  juego: 
á  qué  pienfa  que  venimos  ? 

Bruno.  Si  le  tienta  con  el  mundo  l 
Beltr.  Mire  ,  qué  puñal  buido  ! 

'  no  es  redondo  el  mundo  ,  Padre  ? 
pues  en  llegando  falfito 
á  tentar  ,  con  una  coz 
rodará  el  mundo  hafta  el  Limbo» 
No  dexe  caer  á  plomo 
defde  arriba  ,  que  es  mal  vicio; 
porque  fi  cae  ,  yo  me  doy 
por  abollado  ,  y  perdido; 
pero  no  pienfe  ,  que  temo, 
que  caiga  con  edificios® 
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Bruno.Vaes  con  que?2?e/^.Con  majaderos: 
traiga  todos  fus  amigos 
el  feor  diablo  ,  y  el  ib  carne, 
que  no  fe  me  da  dos  pitos; 
no  venga  él  con  majaderos, 
y  paren  ,  que  á  todos  digo: 
hay  Avito  ?  Bruno.  Para  algunos 
que  vienen  nos  prevenimos 
de  limofaas ,  que  nos  dan: 
entre  ,  que  es  tan  corto  el  (icio,’ 
que  en  entrando  le  hallará, 

JBeltr.  En  entrando  me  (antiguo, 
que  fino  por  lo  devoto, 
por  lo  obfcuro  :  Otro  poquito 
me  falta  que  preguntar: 

(i  el  Papa  ,  á  fus  ruegos  píos, 
confirma  fu  Religión, 
qué  nombre  tendrá  ? 

Bruno.  Ya  he  efcrito 

en  mi, devoción  el  nombre: 

ferá  el  de  Cartuja.  Beltr.  Lindo  ! 

pero  íi  de  quando  en  quando 

( no  fiempre  )  á  ratos  perdidos, 

viniera  una  Cartujica 

con  quien  parlar  ?  Mas  ya  ha  dicho, 

que  es  el  hiendo  fu  Regla. 

Bruno. Qué  dice?  Beltr.MW  defatinos.  Vafe. 

Bruno.  Válgame  el  Cielo  !  ay  de  mi  ! 
qué  bárbaro  penfamiento 
halla  efcandalofo  afsiento 
ca  mi  alma  ?  No  me  vi, 
aun  quando  al  mundo  fervi, 
tan  ciego:  b  Señor,  qué  haré? 
donde  librarme  podré 
de  tan  fiero  ,  y  torpe  abifmo, 
que  me  avergüenzo  yo  mlírno 
de  penfar  ,  que  yo  lo  sé  ? 

Matilde  (  ha  Cielos  !  )  parece, 
que  aquella  breve  centella 
muerta  en  mi  ,  fin  luz  en  ella, 
abrafado  incendio  crece: 
todo  el  Infierno  me  ofrece 
tan  defatinado  ardor, 
y  en  fugeto  fuperior, 
donde  tantas  prendas  veo; 
porque  hada  en  el  defeo 
fea  efcandalo  mayor. 

No  miras  ,  que  es  gran  íeñora  ? 
no  mitas ,  que  edá  cafada, 


fu  virtud  acreditada 

con  piedad  ,  que  muedra  aora  l 

B'uno  ,  que  fus  culpas  llora  ? 

Mis  ya  ,  enemigo  ,  entendí, 
que  aumentas  mi  fuego  aquí 
callando  ,  porque  has  temido, 
que  por  la  voz  efparcido 
pueda  apartarfe  de  mi. 

Donde  iré  fin  ir  contigo? 
que  muevo  un  monte  pefado. 

Al  paño  el  Demonio  ,  que  lo  bar  a  Matilde * 
Matilde.  En  Maciide  transformado, 
los  paífos  de  Bruno  figo: 
huyó  el  mundo  ,  y  le  perfigo, 
hada  que  bueiva  á  caer 
para  pecar  ,  y  ofender 
al  Cielo  ,  á  quien  bufca  ya: 
bailante  ocafion  ferá 
la  vida  de  una  muger. 

Bruno.  Valedme, Cielos!  Matilde. Yo  llego.’ 
Bruno.  Ni  el  defierto  ella  feguro  ? 
Matilde.  Afsi  fu  muerte  procuro. 
Bruno.  En  la  nieve  hay  tanto  fuego? 
Matilde.  Caiga  defpeñado  ,  y  ciego 
en  torpe  imaginación. 

Bruno.  Tan  efclava  la  razón, 
ficndo  del  alma  feñora  ? 

Matilde.  Su  fuego  fe  aumenta  aora 
en  fu  mifma  confufion.  Sale* 

Bruno  ,  fi  en  París  me  dide 
favor::-  Bruno.  O  feñora  ! 

Matilde.  Advierte::- 
Bruno.Sí  el  fuego  tan  cerca  edaba, 
qué  mucho  que  le  temieífe  ?  apv 
Matilde.  Como  dide  por  mi  caufa 
al  Conde  Rodulfo  muerte, 
no  pude  feguir  tus  paífos, 
dexando  á  Francia  ,  ó  ponerme 
en  la  fujecion  de  tuya, 
queriendo  defpues  mi  fuerte 
infeliz ,  y  la  obediencia 
del  Rey  ,  que  al  Duque  le  dieííe 
la  mano  ;  mas  tan  forzada, 
que  padeceré  mil  muertes 
antes  que  bueiva  á  fus  ojos, 
de  mi  aborrecidos  fiempre, 
al  paílo  que  yo  te  efiimo.- 
Bruno.  Pues  qué  dices  ,  pues  qué  quieres? 
Mira  tus  obligaciones; 

mi- 
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míra  Malones  que  pierdes; 
mira  ,  que  afsi  te  deftruves, 
y  que  á  todo  el  Cielo  ofendes; 
y  mira  ,  que  á  mi  que  íby 
ceniza  ,  que  al  mundo  muere, 
no  es  bien  ,  íi  elada  la  miras, 
que  con  tu  aliento  la  quemes: 
buelvete  ,  feñora.  Matilde.  Es  tarde. 

Bruno.  Qoé  es  lo  que  intentas  ? 

Matilde.  Valerme 

de  ti.  Bruno.  Pues  como  ,  íi  aora 
es  mejor  que  lo  remedies  ? 

Matilde.  El  delito  de  aufentarme 
ya  le  cometí.  Bruno.  Bien  puedes 
decirle  ,  que  te  perdifte 
cazando.  Matilde.  No  me  aconfejes: 
quando  adoro  tus  memorias, 
pagas  mi  amor  con  defdenes  ? 
fi  de  tu  pecho  me  arrojas, 
no  me  arrojes  de  tu  alvergue, 
donde  me  encubra  del  Duque. 

Entra  fe*  por  la  cueva. 

Bruno.  Señora  ,  aguarda  ,  detente::- 
Es  efto  pofsible  ,  Cielos  ? 
pero  penfemos  ,  que  duermen 
los  fentidos  ,  porque  apenas 
con  penfamientos  crueles 
me  ofreció  el  lafeivo  amor 
á  Matilde  ,  porque  dexe 
el  camino  de  enmendarme, 
quando  la  advierto  prefente, 
que  píenfe  que  regiftraba 
en  lo  interior  lo  mas  fuerte 
de  ella  tentación:  Dios  mío, 
pues  yo  no  puedo  ,  valedme: 
huir  es  lo  mas  feguro, 
que  ent¡ó  en  mi  cafa  la  muerte: 
pero  qué  nuevos  prodigios 
turbada  vida  me  ofrecen  ? 

Sale  el  Duque  ,  /  Matilde „ 

Duque.  Pafíos  alentados  pide 
la  devoción  ;  ella  mueve 
los  nueílros  ;  ya  tiene  cafa* 
donde  dilatarle  puede: 
porque  elle  deíicrto  junte 
á  lo  terrible  lo  alegre, 
y  tenga  con  lo  efpaciofo 
alivios  lo  penitente. 

Matilde .  Y  para  el  dichofo  Templo, 
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que  labrar  el  Duque  ofrece, 
le  ofrezco  yo  áe  mi  parte: 

Parece  que  fe  divierte, 
y  el  don  ,  que  ofrezco  ,  no  admite  l 
ferá  por  no  merecerle. 

Bruno.  No  me  divierto  ,  feñora; 
mas  íi  tan  piadofa  quiere 
que  el  don  ,  que  ofrece  ,  reciba::- 
Qué  fueño  ,  qué  encanto  es  elle  ?  ap„ 
no  entró  en  la  cueva  Matilde 
huyendo  del  Duque  ?  Matilde.  Dexe 
fufpenliones  ,  y  proponga 
lo  que  pide  ;  porque  acet$ 
ricos  ornamentos  ,  Padre, 
que  el  aplaufo  lo  celebre, 
íi  para  el  Divino  Oficio 
lo  humano  á  lucir  fe  atreve. 

Bruno.  Yo  aceto  mercedes  tantas; 
peto  quiero  mas  mercedes, 
pues  las  ofreció.  Matilde.  Pues  diga. 
Bruno.  Que  afc&uofamente  niegue 
á  Dios  ,  que  me  libre  á  mi 
de  mi  miímo.  Matilde.  Pues  no  tiene 
oración  continua  ,  Padre  ? 

Sus  compañeros  no  pueden, 
como  Angeles  de  la  tierra, 
hacer  que  al  Cielo  penetren 
con  peticiones  tan  juilas  ? 

Impropia  cofa  parece 
á  muger  ,  que  ella  en  el  ligio, 
pedir  que  á  Dios  le  encomiende. 
Bruno.  Mis  de  lo  que  pienfa  importa: 
Vuecelencia  no  me  niegue 
elle  favor.  Matilde.  Yo  le  pido 
á  Dios  tan  humildemente, 
como  sé  que  es  admirable 
en  prodigios  ,  que  le  lleve 
por  fendas  de  fu  jufticia, 
y  que  perfevere  íiempre 
en  el  ceíeftiaí  camino 
que  ligue  :  que  Dios  le  cuente 
en  el  numero  efeogido 
de  los  que  la  Igfeíia  tiene 
canonizados  por  Santos. 

Bruno.  Permita  ,  que  humilde  befe 
fus  plantas  por  tal  f.vor.  Arrodillafe, 
Matilde.  Levante  ,  Padre.  Bruno.  Parece 
que  mi  fuego  Je  ha  templado  ap» 
la  materia  que  io  enciende. 

Dent*¿ 
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Pfm.  Vencííle  ,  Bruno  ,  vencifte.  Mas  tu  me  verás  armado 
Duque.  Qué  voz  ios  aires  fufpende  ?  de  la  que  rompió  tu  frente, 


1 Bruno .  Ya  te  conozco  ,  enemigo;  ap* 
Dios  venció,  Dios  folo  puede® 

Será  de  algún  Cazador, 
que  echa  por  el  monte  redes 
para  animalejos  (imples, 
que  en  fu  defcuido  los  prende# 

Sale  un  Cazador. 

'Cazad.  El  Rey  bolando  una  Garza 
al  Valle  frondofo  viene 
con  la  Princefa#  Duque.  Lleguemos 
á  recibirle  ,  pues  quiere 
fu  buena  dicha  ,  que  el  Rey 
venga  para  honrarle ,  y  verle# 
Matilde.  Entre  á  llamar  entre  tanto 
á  fus  compañeros  fieles, 
que  le  liguen  como  á  norte; 
porque  á  defcanfar  los  lleve 
de  los  naufragios  del  mundo, 
á  donde  vivan  ,  y  reynen.  Vanfe» 
Bruno.  Ellos  me  íirven  de  guia, 
de  ellos  mi  rudeza  aprende: 
qué  alegre  voy  á  llamarlos] 
que  también  el  Cielo  quiere, 
que  en  los  trabajos  del  cuerpo 
no  edén  los  rigores  fiempre 
íin  algún  alivio :  en  caía 
mayor  vivirán  alegres, 
templando  la  penitencia, 
porque  mejor  períeveren. 

M  querer  entrar  en  la  cueva  fale  por  ella 
el  Demonio  en  figura  de  dragón . 
Cielos  ,  qué  miro  ?  mas  ya 
conoce  el  alma  quien  eres, 
disfrazado  habitador 
de  aquella  morada  ardiente, 
donde  las  penas  fe  doblan 
al  paíTo  que  íe  padecen. 

Si  la  entrada  me  rediles, 
mira  que  es  un  Cielo  breve, 
que  hombres  Angeles  la  habitan; 
y  á  ti  ,  pues  el  Cielo  pierdes, 
obfcuros  abifmos  toca, 
para  que  los  vivas  fiempre# 

Si  ya  te  vence  una  voz 
en  la  virtud*  del  que  vence, 
cómo  á  ofenderme  te  arrojas  ? 
como  á  e  ipeca  te  atreves  l 


pues  con  eila  muerto  Chrido, 
venció  ,  y  dedrcryó  la  muerte# 

Hace  de  unos  ramos  una  Cruz. 

De  ede  laurél  la  he  formado: 
ó  quán  buena  fombra  tiene  ! 
pues  á  fu  amparo  ,  tus  rayos 
fon  exhalaciones  leves: 
huye  ,  dragón.  Demon.  Mal  refido 
la  que  temí  tantas  veces: 
fi  á  Chrido  figues  ,  qué  mucho, 
que  con  fus  armas  me  vences? 

Hundefe  echando  llamas. 

Bruno.  Vencerá  aqueda  fefial 

todo  el  Infierno.  Sale  Beltr  dn  de  Donado. 

Beltr .  Qué  quiere, 

Padre  ,  pues  la  Cruz  me  enfeña  ? 
No  foy  Donado  filvedre, 
con  barruntos  de  lagarto, 
hecho  un  fanto  penitente  ? 

Míreme  bien  ,  que  no  foy 
el  demonio  que  le  tiente: 

Bjltrán  foy  ,  fin  alquitrán, 
ni  refina  ,  confidere, 
que  me  bauticé  en  la  Mancha, 
con  fer  lugar  íin  aceite, 
y  que  fueron  mis  Padrinos 
Juan  Cayofo  ,  y  Coime  Perez; 
la  Comadre  Inés  de  Arenas, 
y  el  Sacridan  Tribulete. 

Padre  ,  edá  en  muda  ,  refponda?, 
entre  amagos  no  fe  entiende 
callar  tanto  de  una  vez, 
aunque  el  filencio  profede. 

Qué  dice  ?  fi  vi  el  demonio  ? 
yo  foy  poco  entremetido: 
es  el  oteo  mi  pariente, 
para  que  yo  le  viíite  ?  Hace  fenas  Brwñ. 
Qué  dice  de  feis  ,  ó  fíete  ? 
la  Oración  del  Huerto  ?  no: 
pues  qué  dice  ?  que  me  acuede  ? 
hable  ^cuerpo  de  San  Coime. 

%runo.  Afsi  quiero  que  fe  enfeñe  ap~ 
á  callar  :  entro  á  avilarles.  Vafe» 

Beltr.  Que  fin  refponder  me  dexe  1 
la  Cruz  me  pufo  delante: 
una  de  dos  ;  ó  él  me  tiene 
por  demonio ,  ó  ahorcado; 


pe- 
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pero  ahorcado  fin  gente  ? 
fino  es  que  me  ahorque  yo 
por  mi  devoción  adrede: 
mas  los  demonios  no  comen: 
yo  no  como  ;  pues  bien  pueden 
penfar  que  foy  Bercebü 
hecho  ,  y  derecho  :  fi  fuefíe 
tal  mi  dicha  ,  como  dan 
comifsiones  diferentes 
á  los  demonios  ,  que  falen 
para  que  á  los  hombres  tienten; 
crea  el  feñor  Lucifer, 
que  de  quantos  fe  le  buelven 
tentadores  chavacanos, 
que  andan  hechos  mequetrefes, 
que  el  demonio  chapetón 
fi  un  quarto  de  hora  fe  viefie 
entre  afiadores ,  y  ollas, 
que  todo  un  barrio  traícienden, 
crea  que  no  me  empachara 
en  peregiles  ,  ni  pebres.  Vafe, 

Sale  Bruno.  O  Monges  compañeros  1 
bellísimos  luceros: 
ya  efpero  que  algún  dia 
feteis  luciente  guia 
en  las  tinieblas  en  que  el  mundo  vive, 
fu  penitente  vida  el  Cielo  efcribe. 

Den. Dineo. Bruno.  Brun.  Válgame  el  Cielo  ! 
qué  voz  medrofa  en  el  tegido  velo 
del  pardo  bofque  fuena, 
dolorofo  teftigo  de  mi  pena  ? 

Dineo.  Bruno.  Bruno.  Si  es  lo  que  veo 
la  imagen  efpantofa  de  Dinéo  ? 

Aparece  Dinéo  rodeado  de  llamas * 

Dinéo.  Bmno  ,  elcucha  ,  advierte: 

Por  mandado  de  Dios  eterna  muerte 
padezco  ;  mi  fobervia  loca  ,  y  vana, 
limito  la  Jufticia  foberana, 
y  defpeñéme  yo  ,  como  el  lucero, 
q  trueca  en  loaras  el  refplandorprimero, 
de  quien  el  Alva,ySol,aun  no  formados, 
de  rayos  coronados 
fueran  (imples  bofquejos,  (obras  fueran, 
como  en  prefencia  de  Querub  fe  vieran. 
Perdió  toda  efta  luz  defvanecido, 
fobervio  fiempre  ,  nunca  arrepentido; 
y  como  mi  fobervia  (  loca  emprefla!  ) 
filio  de  la  turquefa 
del  que  ha  de  padecer  eternos  diasj 
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parece  que  fus  penas  fon  las  mías, 
y  que  por  fer  Tobemos  los  intentos, 
nos  han  férvido  á  ent¡  ábos  fus  torméros. 
La  palabra  nos  dimos  ,  Bruno  ,  un  dia, 
que  al  mundo  bolveria 
quien  muriefle  primero 
á  vér  al  otro  (  qué  tormento  fiero  !  ) 
ya  yo  te  la  he  cumplido, 
grangéa  humilde  lo  que  yo  he  perdido, 
íirvate  mi  exéplar  deafiombro,y  miedo, 
que  es  lo  que  darte  puedo, 
fi  hay  bien  alguno  en  iosq  eftan  precitos, 
porque  fon  mis  tormentos  infinitos. 

Bruno.  Tan  grandes  ion  ?  Dinéo .  Si  fueran 
tan  ligeros  ,  que  apenas  lo  fintieran, 
bullirá  ,  para  fer  fu  mal  terrible, 
perderfe  la  efperanza  en  lo  impofsible; 
mas  fon  tales  las  penas  del  Infierno, 
que  compite  lo  ardiente  con  lo  eterno® 
Él  fuego  material  ,  que  fe  eterniza 
en  la  parda  ceniza, 

en  que  refuelve  un  monte  peña  á  peña, 
que  tanto  horror  enfeña 
á  los  mortales  ojos  de  los  hombres, 
es  con  el  que  padezco  (  no  te  alfombres ) 
Aura  fuave  ,  que  en  las  flores  vive: 
ni  el  labio  alcance  ,  ni  la  pluma  efcribe 
(aunque  del  ingenio  feremonte el  buelo 
con  eíludio  ,  y  defvelo  )  (to 

nna  fóbra,un  bofquejo,un rafgo,unpun* 
del  que  efloy  padeciendo. 

Bruno.  No  pr’egunto 
tan  eternas  defdichas. 

Dinéo.  Velas  obras ,  fi  las  temes  dichas; 
aunque  todo  es  amago  ,  y  es  pintura 
de  aquel  tormento  que  por  figlos  dura. 

Hunde  fe  todo  ,  y  falen  el  Rey  ,  Margar  i  ~ 
ta  ,  Matilde  ,  el  Duque  y  Celia  ,  y 
acompañamiento. 

Duque.  A  la  falda  de  efte  monte 
fe  ve  la  cueva.  Rey.  Llamemos, 
que  allí  fe  defeubre  un  hombre. 

Duque. Bruno  es,  feñor.2b,#tf.Ya  ha  llegado 
el  Rey  ?  dexad  que  me  podre, 
gran  feñor  ,  á  vueflras  plantas. 

Rey.  La  Magefiad  reconoce 
por  mayores  las  virtudes: 

Angel  (oís ,  que  no  fois  hombres 
celeftial  es  yuefira  vida; 
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no  hay  verdad  que  mas  me  informe, 
que  haver  defpreciado  el  mundo, 
y  querer  humilde  ,  y  pobre 
tener  por  cafa  una  cueva, 
y  tener  por  patria  un  bofquc: 
venid  ,  que  he  de  acompañaros. 

'Bruno.  Pues  como  ?  Rey.  Venid  ,  á  donde 
os  léñala  cafa  el  Duque; 
que  no  es  razón  que  le  eftorve 
lograr  tan  juílos  defeos, 
íi  el  Cíelo  afsi  lo  difpone. 

r¿\ ¿atilde.  Padre  ,  no  es  bien  que  fe  efeufe, 
quando  ya  el  güilo  conoce 
del  Rey  :  y  quando  eíluviera 
en  mas  diílante  Orizonte 
la  cafa  que  le  feñalan, 
paífando  incultas  Regiones, 
donde  el  Sal  fuera  eílrangero, 
fieras  fus  habitadores,  Suena  Mujica. 
yo  también  le  acompañara. 

Margar .  Dulces  inílrumeutos  fe  oyen, 
y  por  el  aire  efparcidas 
íuenan  celeíliales  voces. 

Rey.  Maravillofo  prodigio! 

Cielo  fe  convierte  -el  monte.' 

Mufica .  Recibe  el  favor  del  Rey,' 
porque  en  fu  amparo  fe  apoye 
el  mas  gloriofo  principio, 
que  han  admirado  los  hombres. 

Bruno.  Mi  obediencia  es  la  reípueíla. 

Rey.  Bien  es  que  los  buenos  fe  honren. 

Aparece  un  Angel  en  un  Trono  de  Gloria . 

Angel.  Carlos  (  á  quien  llama  el  mundo 
por  tu  piedad  ,  y  juílicia, 
Chriftianifsimo  ,  heredando 
la  fangre  ,  y  nobleza  antigua 
de  aquel  grande  Clodovéo, 

S  quien  el  Cielo  eterniza, 
dándole  las  Liles  de  oro, 
que  tantos  favores  cifran  ) 
por  la  protección  ,  y  amparo 
de  Bruno  ,  el  Cielo  ,  que  ellima 
piedad  tan  heroica  ,  quiere 
que  te  alegres  en  las  dichas 
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de  tu  hijo  ,  pues  Solviendo 
(  defpues  que  dio  á  Margarita 
mano  de  efpofo )  á  librar 
de  tan  nuevas  heregias 
dos  Provincias  de  tu  Reyno, 

(  que  los  Arríanos  ,  y  Huíitas 
inficionaban  )  juntando 
con  valor ,  y  con  Fe  viva 
Catholicos  Efquadrones; 
oy  ha  dexado  teñida 
la  temerofa  campaña 
en  fiera  fangre  enemiga* 
con  la  victoria  mayor, 
que  las  Hiílorias  publican. 

Rey.  A  tan  altos  beneficios, 
bien  es  que  el  alma  fe  rinda 
agradecida  ,  y  humilde. 

Angel.  Bruno ,  tu  guarda  ,  y  tu  guia 
íoy  :  parte  á  Roma  ,  que  el  Papa 
tiene  ya  por  mi  noticia 
de  los  heroicos  defeos 
con  que  á  Dios  te  facrificas; 
y  ha  de  confirmar  tu  R.egla 
en  tan  penitente  vida. 

Y  para  que  entienda  el  mundo 
con  qué  principio  caminas; 
mirad  ,  los  que  eílais  preíenccs, 
prodigiofas  maravillas 
de  eíias  Estrellas  de  Francia, 
de  quien  el  Sol  tiene  embídia. 
Defcubrenfe  en  feis  nichos  de  yerrvas  los  feis 
Monges  con  diferentes  penitencias  ,  y  / obre 
fus  caberas  una  ~Efi  relia  3  y  otra 
fobre  la  de  Bruno . 

Bruno.  Venid  ,  Angeles  humanos, 
que  el  mifmo  Rey  os  combida,- 
y  el  Duque  os  ofrece  cafa»  Cierrafe. 
Beltr.  Y  en  eíTa  cafa  hay  cocina? 
Bruno.  C  ille  ,  hermano.  Beltr.  U na  palabra 
me  falta  no  mas.  Bruno.  Pues  diga. 
Beltr.  Que  es  tan  medrofo  el  Poeta, 
aunque  fu  humildad  le  rinda, 
de  ver  que  en  tan  rudos  verfos 
tantas  Eltrellas  fe  eclipfan. 
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en  la  Imprenta  de  la  Viuda  de 
Jofeph  de  Orga  ,  Calle  de  la  Cruz  Nueva  ,  en  donde  fe  hallará 
efta  ?  y  otras  de  diferentes  Títulos.  Ano  1762. 
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